
Barcelona, 31 de marxo de 1934 « Año V (2? época) s Número 178

muerte para la clase trabajadora
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So pretexto de los atracos, los atracadores 

de la República van a restablecer la pena de

Ov^sano la V^<loBra<^lón CornaaMiisl» »>«>•»<?» y
n

LA CONTRARREVOLUCION EN EL PARLAMENTO

LA CLASE TRABAJADORA SE LEVANTA CONTRA EL
RESTABLECIMIENTO DE LA PENA DE MUERTE

La gran rectificación histórica deISE RESTITUYE LA HORCA'Importancia de las huelgas poli
¿la clase trabajadora española

^E1 rasgo distintivo del actual momento es la lucha entre el 
Parlamento — y su Gobierno—: y la clase trabajadora, que 
combate extraparlamentariamente.

Durante el período que terminó en octubre de .1933, un 
gran sector del movimiento obrero, dirigido por los socialistas, 
esperaba que las Cortes Constituyentes podían aportar solu
ción a los problemas planteados por la revolución. ,E1 Parlamen
to fué un freno constante,. La ilusión parlamentaria no se des
vaneció hasta que las nuevas Cortes 'demostraron ser el baluar
te de la contrarrevolfición.

Desde entonces, y de una manera progresiva, ascendente, 
los obreros y campesinos, perdida la esperanza en el Parlamen
to, han afianzado su acción directa, pasando a una abierta ofen
siva.

El “cretinismo parlamentario”, las ilusiones democráticas, 
han producido estrago.^ en todos tiempos en los diferentes paí
ses. La catástrofe del proletariado italiano, alemán y austríaco 
es. imputable, en primer término, al socialismo reformista, y el 
socialismo reformista ha tenido siempre como eje la acción 
parlamentaria.

El afán parlamentario de la social democracia española le 
llevó a la conclusión de que si en las Cortes Constituyentes te
nía .114 diputados, en unas nuevas Cortes podría tener la mitad 
más uno... El poder pasaría a sus manos sin saltos bruscos, 
sin sacudidas.

Sin embargo, los hechos son tozudos y no quieren adap- 
tarse a los buenos deseos del reiormismo. De la misma manera 
que los laboristas ingleses y la social - democracia alemana, le
jos de acercarse parlamentariamente a la mayoría absoluta, 

«t , fueron retrocediendo hasta experimentar un tremendo colapso, 
la social - democracia española, de ,114 diputados, pasó a 58. 
Este fracaso electoral sirvió de revulsivo. Los obreros socialis
tas han comprendido la esterilidad de la acción parlamentaria, 
se han orientado hacia la huelga, el Frente Unico y la organi
zación militante.

El ilusioniémo parlamentario de una gran masa obrera, y 
la colaboración en el Gobierno republicano - socialista, cuando 
un gran sector proletario no aguardaba nada del parlamenta- 
çismo burgnés ni de la colaboración con la burguesía, abrie
ron la brecha que separó a la clase trabajadora en dos secto-

Tenía 
teniendo 
rroux,

que ser este Gobierno, 
a su cabeza a un Le-

el

res enemigos. Esta división obrera sirvió aquí —. como la es
cisión fué utilizada en Alemania por el fascismo —. para q
contrarrevolución fuera conquistando cada vez nuevas 
clones.

que la

I provocados criminalmente por Melquiades Alvarez y otros je
ll mismo. ¡fes derechistas se han apresu

ticas en período revolucionario
hombre del “no me La medida. tiene, sin ningún 

firmar género de dudas, un alcance po- .y.. - ___ I,., ATo

rado a anunciar que votarán en
temblará la mano para 
sentencias de muerte” pero lítico. mucho más amplio. Va

favor de la pena de muerte. Los 
jefes republicanos de “izquier-

no, ciertamente, de monárquicos 
y fascistas—, el aspirante a 
Thiers -— modelo histórico de 
verdugos antiproletarios—, .cho
rno le deseó el escritor venal 
“Azorín”, y teniendo en Gober
nación a un jurista fracasado y 
ambicioso, ávido de notoriedad, 
como Salazar Alonso, quien res-

dirigida contra todo el proleta
riado revolucionario español.

El primero que pidió el resta
blecimiento de la pena de muer
te fué el diario marchista, ultra- 
reaccionario, “Informaciones”, 
que se vió inmediatamente co
reado por toda la Prensa fas
cista. Pedían esa medida, en me-

table.ciera la pena de muerte a j dio de gritos de pánico, contra 
los tres años de proclamarse'la la amenaza revolucionaria. El 
República en España. ( Gobierno, que no puede negar

se toma como pretexto, pára 
la adopción de tan grave medi
da, los atracos que se han pro
ducido esta semana en Barcelo
na y Zaragoza. Lejos de nosotros 
—. iC«asi huelga decirlo —- el 
aprobar tales hechos.. Creemos 
sineeramenté' qué éllós sólo sir
ven a la. causa, del fascismo, 
hasta el extremo de pre^uptar- 
Qos muchas veces/; si .^o son

les nada a esa Prensa y a sus 
valedores, aguardaba la ocasión 
propicia para hacerla adoptar. 
Esa ocasión se la han ofrec^ido 
ahora ios atracos.

¿Votará el Parlamento el pro-
yecto del Gobierno? Sin la me
nor duda. Por algo es un Par
lamento reaccionario. Gil Ro- 
blés, Martínez de Velasco, Abi- 
lio Calderón, Emiliano Iglesias,

da” y los propios socialistas se 
han abstenido de opinar o han 
protestado de una manera harto 
Limiua contra la medida. Esta 
tiene asegurada una gran vota
ción. La prensa lascistoide po
drá chantar victoria una vez más.

Estado de alarma, campos de 
concentración. Tribunates, de 
Urgencia, pena de muerte: ei 
Gobierno, prisionero de la re
acción fascista, va cerrando ei 
cerco en torno al proletariado. 
8e van anulando, unas tra.s otras 
todas las conquistas demoejáti- 
c«as de la República...

¿Restablecimiento de la pena 
de muerte? Eso quiere decir que 
la lucha entre la burguesía y cj 
eroletariauo, entre el fascismo 
V la revolución, os una lucha d^ 
muerte.

■ “El Socialista” se ha mani
festado aibiertamente, contrario 
a las huelgas políticas. Aprove
chó la huelga general del día 13 
decretada por la Alianza Obre
ra para expresarse así o en pa
recidos términos: “Huelgas, las 
menos posibles; pero huelgas

GORKIN

posi-

La división obrera hizo que los socialistas por un lado, y
los anarco - sindicalistas por el otro, 
bativas, al destrozarse en una guerra 
burguesía.

Los años 1931 y 1932, si la clase 
e.stado encadenada por el réformisme

en sus rivalidades com- 
civil, favorecieran a la

trabajadora no hubiese 
socialista y el aventure-

rismo anarquista, si hubiera tenido la unidad de acción y el con
vencimiento pleno de que precisaba tomar el poder, hoy no ten
dríamos la amenaza de la contrarrevolución y del fascismo. 
La revolución estaría dirigida por los trabajadores.

La experiencia hecha era tal vez inevitable. La social - de
mocracia necesitaba úna lección experimental. Ya la tiene. Los 
anarco =• sindicalistas, que en su empeño de combatir a la so
cial -. democracia llegaron a límites enconados, constatan aho
ra, en la persecución encarnizada de que son objeto, que la si
tuación que ellos con su actuación ayudaron a crear, es mil ve
ces peor que la que existía antes.

El movimiento obrero español ha malgastado, pues, cerca 
de tres años, que la reacción ha aprovechado lo mejor que ha

Absolución del cama-1 
rada Maurín

El martes último, ante el .Tri
bunal de Urgencia se vió la cau
sa seguida contra el camarada 
Maurín por la publicación en 
“Adelante” de un artículo que, 
según el fiscal, excitaba a la se-* 
dición. .

Defendió a nuestro compañe
ro el joven letrado don Lorenzo 
Massé, quien hizo lina brillantí
sima defensa, demostrando que 
el pedir a los obreros solidari
dad moral y material cuando sel 
trata de ayudar a una huelga de 
carácter legal, no puede ser ca
lificado de excitación a la sedi
ción.

El Tribunal, delante de la ló
gica aplastante de la defensa, no 
tuvo más remedio que dictar la 
absolución del acusado.

Felicitamos al abogado defen
sor quien, aun habiendo sido 
nombrado de “oficio”, supo in

¿Hacia la formación de un bloque 
de izquierda?

políticas, ninguna”.
Si no hay que ha.cer huelgas 

económicas — y ya demostra
mos lo falso* de' este punto de 
vista—, ni huelgas políticas, 
¿qué ha de haíC,er, pues, la clase 
trabajadora?

Antes, los socialistas podían 
decir que había que esperarlo 
todo del Parlamento Constitu
yente — ya que tenían puesta 
en él una confianza ilimitada—, 
pero ahora que el Congreso es 
el Parlamento de la contrarre
volución, ni los obreros pueden 
esperar de las Cortes otra cosa 
que desastres — la restauración 
de la pena de muerte, la amnis
tía para los morfárquicos, Vos 
haberes para el clero, etc. — ni 
IOS propios socialistas se atre
ven a confiar en ese Parla
mento.

NI huelgas económicas. Ni

Loebe — estos dos últimos, aho
ra fascistas — también decían: 
“ni huelgas et^onómicas, ni huel
gas políticas”. Seguían creyen
do en la democracia burguesa 
cuando ésta estaba ya realmen
te muerta y enterrada.

La huelga política es una
gimnasia revolucionaria. Po
dríamos decir que corresponde . 
a las maniobras que realizan los 
ejércitos en tiempos de paz, pre
parándose para la guerra. La 
misión de un ejercito es entrar 
en combate para lo cual precisa 
an entrenamiento especial que 
no puede adquirirse, simple
mente, de una manera teórica, 
sino que ha de obtenerse en el 
ejercicios en el ensayo.

La huelga general tiene ese 
valor. Hace un recuento, ^.ermi-
te a los. trabajadores darse

podido.
Aforttinadamente :—: y ahí está la única esperanza —, la 

clase trabajadora einpieza a rectificar un pasado desgraciado. 
Busca borrar las fronteras del odio que separaban a unos y a 

acción. Y se orienta, al margenotros. Trabaja por la unidad de 
de las ilusiones parlamentarias, 
lucionario.

El tiempo que tarde todavía 
total, será aún aprovechado por

en sentido francamente revo-;

en producirse la rectificación
la contrarrevolución.

La ofensiva huelguística, cada día más importante, que tie
ne lugar en toda España —? demostración evidente de la volun
tad combativa del proletariado —, es un síntoma altamente fa
vorable. La clase trabajadora, a pesar de los estados de alarma 
y represión, a pesar del restablecimiento de la pena de muer
te, a pesar de las Cortes reaccionarias, a pesar del hambre, a 
pesar de la fuerza represiva del Estado, lucha, y en la lucha va 
buscando y cristalizando la unidad de acción, el Frente Unico, 
.que ha de conducirle a la victoria.

Anguera de Sojo, monárquico
católico y..

Anguerra de Sojo, ex presi
dente de la Audiencia de Bar
celona y ex gobernador civil de 
Barcelona, ha sido sorprendi
do —r empleemos esta expre.- 
sión —. en una reunión organi
zada por “A B C”, en amigable 
tertulia con condes, marquesas 
y demás chusma encanallada.

Este descubrimiento ha sido 
comentado con general sorpresa 
por la prensa de la Esquerra.

Las “izquierdas” andan ocu-1 
padas poniéndoles parches a los 
averiados neuiháticos de su co
che. No se resignan al gran 
vuelco sufrido el .19 de noviem
bre del año último, triste jorna
da electoral totalmente favora
ble a las derechas,

Desde aquel día aciago para 
ellas, se viene hablando insis
tentemente de la fusión de los 
partidos de izquierda en un so

tener la alianza con las derechas
[ reaccionarias, haciendo su po
lítica, la que viene haciendo, y 
por la izquierda, por el lado de
Martínez Barrio, debe constituir
la reserva con miras a una

lo “gran” partido. Una especie 
de unión de todos los residuos 
izquierdistas. lEsta fusión quedó 
reducida a lo.s restos capitanea
dos por Azaña, Casares Quiroga 
y,Domingo, lo cual no hace, todo 
junto, más. que una veintena de 
diputados, si llegan. La tal fu
sión fué, pues, un lamentable

! aborto.
Vuelve a hablarse ahora de la

teresarse vivamente por la «au- 1 fopjjjación de un gran bloque de 
le había correspondido, izquierdas. Se barajan los nom-sa que 1

haciendo una breve, pero, irré-
batible argumentación.

,iiuir 
' po

sible alianza con los elementos 
de la izquierda burguesa, con el 
fin de ofrecerle al presidente de 
la República una solución de go
bierno —: de un Gobierno nacio
nal, como da en llamársele — en 
un momento difícil. Es el doble 
juego de la política burguesa en 
momentos difíciles como el ac
tual.

No deben permitirse equívo
cos. Ese bloque, si llega a for
marse, tratará de mantener la 
ilusión en una parte de la pe-

huelgas polittqas. Ni Parlamen- 
to. Entonces, ¿qué?.

“El Socialista” da a entender 
que hay que prepararse para la. 
revolución final libertadora.

De acuerdo. Y aceptada esa 
premisa, veamos cómo se hace 
la preparación revolucionaria.

La revolución obrera no es un 
simple acto, sino un largo pro
ceso de movimientos defensi

cuenta de cómo funcionan los 
resortes de la máquina general 
de la organización, e infunde, 
además, un optimismo en los 
que. la ejercitan — valor moral 
del combatiente — y desmora
liza al enemigo.

No hay que abusar de las 
huelgas generales. No han de 
ser sistematizadas, haciéndolas

bres de Maura — Maura, el re
publicano conservador de los .108 

I cadáveres, está resultando aho-
LIBERACION DE LOS CAMARA- 

DAS' GROSSI Y BLAYA

Sigue detenido el com
pañero Asensio

El camarada Grossi, vicepre
sidente de la Aliqnza Obrera de 1 
Asturias, detenido por la policía 
de Oviedo, ha sido puesto en li
bertad después de varios días de 
encierro.

La causa que se seguía en Ta
rragona contra los camaradas 
Blaya y Asensio, ha sido fallada 
por el Tribunal de Urgencia. El 
camarada Blaya ha sido absiiel- 
to, pero el compañero Asensio 
ha sido condenado a dos meses 
de prisión.

ra un izquierdista—, Gordón Or- 
dás, Sánchez Román -— el fra
casado en la organización de su 
partido de clases medias — y... 
Martínez Barrio. Y lo curioso 
del caso es que el jefe en cier
nes del bloque de izquierdas ya 
no es Azaña, sino el cacique ee- 
villano Martínez Barrio. El tal

La Alianza Obrera en 
Madrid

vos y contraofensivos unas 
ces, ofensivos otras. “No se 
ma Zamora en una hora”, 
dríamos deiC«ir.

Para que la insurrección

ve- 
to- 
po-

ar-
mada — culminación, del proce
so revolucionario — triunfe, pre 
cisa, previamente, una amplia e 
intensa accióin . revolucionaria. 
Las huelgas políticas forman 
parte, precisamente, de esta ac
ción revolucionaria.

surgir en cualquier momento 
por motivos insignificantes. Pe
ro hay instantes en-que la huel
ga general políti>c«a no solo es 
conveniente, sino indispensable, 
si el movimiento obrero no quie
re pudrirse en el pantano de la 
inmovilidad y del estancamiento.

Recientemente, el 12 de febre- 
ro, hemos visto en Francia una 
huelga general, una huelga po
lítica de veinticuatro horas, de 
una gran importancia.

El día 6 de febrero los fas
cistas de París habían hecho 
una manifestación sangrienta 
que determinó una variación po
lítica en esntido reaccionario.^

La .c.’ase trabajadora tenía 
que hacer acto de presencia y 
parar con su acción...^! avance

Esquerra finja ahora extrañeza. 
O se, trata de imbéciles incura
bles, o de hipócritas redomados. 

¿No fué la Esquerra quien 
hizo a Anguera de Sojo gober-
nador civil de Barcelona?

iLuego, fué nombrado por
Gobierno de Azaña fiscal 
República.

Anguera de So jo era ya

de
el 
la

en-
tonces tan católico, tan monár
quico, tan reaccionahrio, tan hi
jo,.. de s.anta — dícese que su

Sin embargo, lo sorprendente madre murió “en olor de santi- 
del o«so es que la gente de la ¡ dad" , como ahora.

Las gestiones que durante al
gún tiempo se han estado lle
vando a cabo en Madrid por par
te de las organizaciones favora
bles a la Alianza Obrera, han 
cristalizado. En Madrid se cons
tituye la Alianza Obrera.

La Alianza Obrera en Madrid, 
siguiendo a la de Cataluña, Va
lencia y Asturias, constituye un 
formidable paso adelante que la 
clase trabajadora lleva a cabo 
en busca de su unidad de ac-

bloque está ahora pendiente del 
discurso político que el ex pre
sidente del Consejo y ex minis
tro de la Gobernación se propo
ne pronunciar el domingo en Se
villa. ,

¡Martínez Barrio un nombre 
de izquierda! La politiquería 
burguesa está llena de burdas 
paradojas. Fué el señor Martí
nez Barrio quien, en su calidad 
de presidente dél Consejo, hizo 
las elecciones de noviembre, que 
le entregaron la República a las 
derechas - reaccionarias. El mis
mo obtuvo su acta en contuber
nio con ellas y con sus votos. Su 
“izquierdismo” ulterior responde 
a una maniobra oportunista que 
él mismo puso de relieve al

quena burguesía, e incluso en 
un sector del proletariado, de. 
que la República cuenta con una 
reserva democrática de izquier
da, capaz de impedir los avances 
del fascismo y su victoria defi
nitiva. Pero con su política con
tra la revolución y contra el fas
cismo, lo único que pueden ha
cer es distraer y desviar fuerzas 
revolucionarias, dando tiempo 
así al desarrollo y a los prepa
rativos fascistas. Tal es la mi
sión que se disponen a llenar los 
residuos de los partidos demo
crático - burgueses, conducidos 
por el señor Martínez Barrio,

abandonar, al producirse la cri- 
1 sis última, el ministerio de 
I Gobernación. “Yo — declaró
síntesis —: debo constituir 
reserva del partido radical.

cfón. .

* * *
El socialismo rechazaba en 

un principio la huelga general 
■— y la huelga general es siem
pre un movimiento político — 
predicado pioy el sindicalismo 
revolucionario. Por fin la acep
tó, pero solamente de una ma
nera nominal, teórica.

brazo izquierdo de un partido 
que le está abriendo, con el de
recho, la puerta al fascismo.

En realidad, la social -. de
mocracia ha sido en todo mo
mento opuesta a la huelga ge- 
neral. Y esa oposición se refleja 
todavía en “El Socialista” cuan
do se declara opuesto a las 
huelgas políticas.

La huelga general ha servido 
a la socialdemocracia de espan
tajo. La ha utilizado comO' ame
naza, temiéndola, en el fondo, 
tanto como sus adversarios de

fascista. Con una gran compren
sión política, los trabajadores 
de toda Francia, haciendo el 
Frente Unico, abandonaron el 
trabajo el 12 de febre.ro. Esa 
huelga eminentemente política 
tuvo la virtud de señalar la exis- 
lenYa del proletariado, de des
pertarlo y de poner una barrera 
a los avances del fascismo.

¿Podrá decir “El SO'Cialista 
que esa huelga no era de una 
necesidad absoluta? .

Si en Alemania el 20 de julio 
de 1932, si en Austria cuando 
Dollfuss se otorgó plenos pode
res la huelga general era tam- 

' bien necesaria, quiere decir que
hay instantes históricos en que 
la huelga general es una cues
tión vital para la marcha del 
movimiento obrero, y que fal

la
en 
la 

Es
preciso que el desgaste del pró- 
xijno Gobierno de Lerroux no 
entrañe el desgaste de todo el 
partido”. Es decir, que el parti
do de centro que es , el radical, 
debe actuar en Un doble sentido: 
por la derecha, por el lado de 
Lerroux y su equino, debe man

Tres revolucionarios 
ejecutados en Alemania

íSl 27 del actual, por la maña
na, fueron ejecutados, en el pa
tio de la cárcel de Dusseldorf, 
tres obreros comunistas alema
nes.

Estos ■ camaradas formaban 
parte de un grupo de diez comu
nistas condenados a la pena ca
pital por el delito de “incitación 
al asesinato” de un fascista, en 
junio de 1932. Tres nuevas víc- 

1 timas de los verdugos Hitler y 
Goering. Y no serán las últi
mas.

El proletariado internacional 
protesta enérgicamente contra 
el régimen de terror que impera 
en la Alemania “nazi”. Pero eso 
no basta. Es preciso que la cla
se obrera española aplaste sin 
miramientos hasta el último 
brote del fascismo, si no quiere 
ser víctima mañana de sus mé
todos de terror.

___  . tando, inevitablemente, viene co
cíase. Ni los socialistas alema- ! consecuencia la catástrofe, 
nes, ni los austríacos supieron • España, después de las 
adiestrar al proletariado para ¡ elecciones del 19 de noviembre- 
hacer la huelga general. Cuan- 3 jg diciembre, la clase traba-
do en Austria quisieron em
plearla, el proletariado no res
pondió porque hacían la movi
lización demasiado tarde y por

jodora tenía, que haber hecho, 
coordinadamente, una huelga 
general de protesta coníra la 
reacción ascendente. La F. A. I.

que el austromarxismo, radical i ge adelantó, pretendiendo trans
en la frase y Cionservador en la ¡ formar una f^se qué no podía 
.práctica, no había hecho el ! ggp más que de contraofensiva., 
adiestramiento revolucio n a r i o ofensiva. Claro está, sé es-
que supone la huelga general.

En julio de 1932, cuando Yon 
Papen dió el ^olpe de Estado en 
Prusia — aunque muy tarde ' 
ya—, si los socialistas hubiesen 
creído en la huelga general po- , 
día haberse decretado en toda 
Alemania. El movimiento obre
ro estaba fuerte, no penetrado 
todavía per el fascisms, y hu
biese respondido de una mane
ra admirable, sin duda alguna. 
Esa huelga general pudo haber 
sido el comienzo de la contra
ofensiva obrera, obligando aV 
fascismo a una retirada.

Los Wels, Braun, Severing y

trelló.
Posteriormente, la huelga ge

neral de protesta contra las me
didas reac,eionarias tomadas por 
el Gobierno se ha trocado en una 
necesidad. Si los socialistas no 
tienen en el Parlamento una 
minoría bastante fuerte para 
obstaculizar los avances de las 
derechas, ¿cómo, si no es en la 
calle, podrá ponerse un dique a 
la contrarrevolución?

Si la clase trabajadora du
rante los meses de enero, fe-

Joaquín MiAURIN
(Continúa en segunda página^
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El Frente Unico en los Ferrocarriles de Sarriá a 

Barcelona y Cataluña

Después de nuestro triunfo
Anarquistas, socialistas, co

munistas, católicos, sin partido 
y con él, nos hemos unido para 
conquistar nuestra reivindica
ción. Amedrentados los capita
listas que regentan e.sta explo
tación, han querido difundir por 
las mentes más retrógradas, du
rante la preparación de nuestra 
huelga, especies de coacciones 
tan ignominiosas que bien pu
dieran conservarlas como reli
quias de sus postrimerías: “De
sea precisamente la Empresa la 
huelga para así seleccionar a 
una parte de empleados que a 
ella le conviene”, “Hay sesenta 
y pico de los tranviarios despe
didos alistados para prestar ser
vicio en estas Compañías”, “Es- 

' tos muchachos comunistas me 
han desbarajustado a todo el 
personal”, “Las Compañías 
aceptan todas las bases presen
tadas, a condición de excluir las 
de la sección de oficinas y que 
se abstengan los empleados de 
ir a la huelga”, “Todo.s los agen
tes que no estén de acuerdo en 
secundar el paro, deberán acu
dir esta noche, a las veintidós 
horas, debajo de los vestíbulos 
de la plaza de Cataluña (esta
ción) .

Efectivamente, a la hora cita
da se personó, haciendo pirue
tas. un holgazán que hubo pres
tado .servicios de militar en es
tas Compañías, pero al ponerse 
a disposición del jefe de movi
miento, bastó que unos cama- 
radas le enseñaran los dientes y 
las uñas para pedir, protección a 
la fuerza pública allí congrega
da y huir lastimosamente con 
estrecha vigilancia. Quedaba aún 
algún reducto infame que tocar 
para quebrantar la moral de 
nuestro movimiento, y se cruza
ron órdenes para que las taqui
llas fueran cerradas antes de la 
hora señalada. No obstante ser 
una maniobra perpetrada por la
alta jefatura,

La suscripción de 20.000 pesetas para «Adelante»
Lista de suscripción número

i.686 (Sabadell) : Juan 
Ü’5O pesetas; Joaquín, 
üiier Burón, 1. Total: 2 
tas.

Sala, 
ü’5O; 
pese-

Conflicto en puerta

los servicios nuevamente. ¡Vic
toria! Los ancianos se abrazan, 
mirando, emocionados, a los jó
venes. Los brazos se levantan con 
los puños cerrados, dando vivas 
'frenéticos al Frente Unico,

Camaradas, compañeros : La 
lucha no termina aquí. Hemos 
de ir más lejos. ¡Viva el movi
miento obrero!
NUESTRO TRIUNFO T/¿NE DO

BLE ASPECTO
Y hemos vencido precisamen

te en estos momentos, que el 
Gobierno y las Compañías nos 
dan la ofensiva. Es posible que 
muchos camaradas ferroviarios 
no aprecien la gravedad que su
pone el aumento de un quince 
por ciento sobre las tarifas ac
tuales de ferrocarriles y sujetar 
la competencia del transporte 
por carretera. Con el benepláci
to del Gobierno Lerroux, preten
den las Compañías salvar ,sus 
despiltarros a costas de saquear 
otra vez al pueblo productor, cu
yas consecuencias repeircutirán 
doblemente en nosotros mismos. 
Si se llevan a cabo estos pro
pósitos, nuestra ración quedará 
rebajada de un veinte por cien
to, en la misma proporción que 
aumente el coste de la vida en 
todos sus aspectos. Cada día trae 
la prensa protestas de pequeños 
industriales y consumidores de 
todas partes de la Península 
contra este aumento de tarifas 
en proyecto. Los ferroviarios he
mos de ocupar el puesto de van
guardia e ir a un paro nacional 
como acto de protesta, si el Go
bierno y las Compañías realizan 
esta provocación.

Pero para esto es imprescindi- 
ble la constitución de un Frente

Lista de suscripción número 
1.687 (Sabadell) ; J. VHarrubí, 1 
peseta; Ignacio Ribas, 1; F. Me
ra, Ü’5O; L, Segarra, 0’50; Ma
gín Sala, 0’30; M. Romeu, 0’25; 
J. Serra, 0’25; R. Suñer, 1; Sus
cripción de LA BATALLA, 1’20. 
Total: 6 pesetas,.

Lista de suscripción número 
1.689 (Sabadell) : S. Ferrer, 1 
peseta; G. Molins, 1; J. Vita, 1; 
R. Moix, 0’25; M. Aranu, 0’25. 
Total: 3’50 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.690 (Sabadell) : S. Ferrer, 1 
peseta; G. Molins, 1; J. Vila, 1; 
R. Moix, 0’25; M. Arnau, 0’25. 
Total: 3’50 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.703: Lorenzo B., 0’50 pesetas; 
F. Hernández, ,1 ; B. Hernández, 
1; Grúa, 1; Pérez, 0’25; Gasteli- 
ví, 1, Total: 4’75 pesetas.

Lista 'Oe suscripción número 
1.704: J. Ros, 1 peseta; Antonio 
Perín, 1 ; J. Radua, 1 ; E. Fábre- 
gues, 1 ; B. Barrafont, 1 ; J. Go- 
lomines, 1; J. Gosta, 1; J. Ga
fen, 1. Total: 8 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.7 07: Gasfells, 1 peseta; Oli
vares, 1 ; Miralles, 1 ; F. Valero, 
1; J. Quero, 1; J, Vila, 1; Cap- 
devila, 1; García, 1. Total; 8 pe
setas.

Lista de suscripción número 
1.708: Gélula 34, 7 pesetas. To
tal: 7 pesetas.

Lista de suscripción número
1.709: Navarra, i 
tel, 1 ; Pérez, 1 ;
Prios, 1; Valero, 
Total: 7 pesetas.

peseta; Vol- 
Ballarín, 1 ; 
.1; X. X., 1.

los compañeros
encargados de estos servicios no 
siguieron otras instrucciones que 
las ya emanadas del Comité de 
huelga.

NUESTRO MOVIMIENTO NO
FODIA CONSTITUIR NINGUN

FRACASO

Estábamos convencidos de
nuestro triunfo. Para cada caso, 

•y oportunamente, habíamos to
mado la medida milímetro por 
milímetro. Sabíamos hasta don
de nos llevaría la testarudez de 
la Empresa, y fué preocupación 
nuestra informar debidamente 
por manifiestos y artículos en la 
prensa a la opinión pública, que 
ha visto con simpatía nuestro 
gesto.

La noche del 17 se hará inol
vidable para todos los ferrovia
rios de estas Compañías. Los an
denes de la estación de Sarriá 
se hallaban repletos de emplea-
dos y obreros. Al llegar las
24’30 horas, el tren que cerraba 
los servicios fué enormemente 
ovacionado con vivas a la huel
ga y al Frente Unico. La quietud 
de la noche hacía vibrar nuestro
entusiasmo. Espontáneamente
quedábamos replegados en

.ejército de camaradería,
un 

pero

Unico nacional ferroviario 
Empresas.

¡ Contra el aumento de 
fas !

por

tari-

¡Por nuestras reivindicaciones 
generales !

¡Viva el Frente Unico ferro
viario I

Lista de suscripción número 
1.713: Rabaso, B., 1 peseta; Ra- 
baso, F., 1; Segú, 1; Balagué, 1; 
Sagarra, 1 ; Durán, 1 ; Andrés, 1. 
Total; 7 pesetas.

Lisia de suscripción número 
1.719: Valverdú, 1 peseta; Nó- 
belláii, 0’25; Parafa, 1; Orri 
(dos compañeros), 3; Jordán, 1. 
Total: 6’25 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.722: R. Torra, 1 peseta; Sen
tís, 1; F. Cristófol, 1; Torelló, 
1; Planell, 1. Total: 5 pesetas.

Lista de suscripción número i 
1.725: Doraénec,h, 1 peseta; Cu
ró, 1 ; Boada, 1 ; Mulierat, 1 ; 
Campana, 1; Ribera, 1; Arda- 
maya, 1, Total: 7 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.726; J. Carón, 1 peseta; J. Za- 
garr (tres semanas), 3; Zarro- 
ya (tres semanas), 3; J. Bo- 
rrás, 0’50; J. Llor, 1; F. B., 0’50; 
Número 69 ('dos semanas), 2. 
Total: 11 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.738: Luis Jiménez, .1 peseta; 
Santiago Pereu, 1 ; F. Pradell, 1 ; 
Natalia, 1. Total: 4 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.763: Sebastián CorredO'r, 1 pe
seta; Juan Bas, .1; Antonio Ro- 
busté, 1; Atilia Castellví, 0’50; 
José Luis, 1. Total: 4’50 pese
tas.

Lista de suscripción número 
1.766: Salvador del Pozo, 2 pe
setas; Rogelio García, 1. Total: 
3 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.768: L. Sagarra, 0’50 pesetas; 
Vicente Moreno (siete sema
nas), 3’50; Ricardo' Ferrer (on
ce semanas), 22. Total: 26 pe
setas.

Lista de suscripcTón número 
1.806: Al. Reus, 1 peseta; Oren- 
cio Ortega, 1 ; Antonio Bagüés, 
1; M. Barlés, 1; Tomás Tusó, 5; 
Un amigo de la C. 18, 1; Un 
simpatizante, 1. Total: 11 pe
setas.

Lista de suscripción número 
1.822: Hatín Sans, 1 peseta; To
tal: 1 peseta.

Lista de suscripción número 
1.852; A. Girau (cinco sema
nas), 5 pesetas; M. B. (dos se
manas), 2; L. Blecua, 1; J. Cas- 
tellví, 1 ; F. Hernández, 1 ; B. 
Hernández, 1 ; G. Pérez, 0’25. 
Total: 11’25 pesetas.

Lista de suscripción número 
’ 1.858: Fuster, 1 peseta; Martí- 
' nez, 1; Arnau, 1; Colás, 1. To

tal: 4 pesetas.
• Lista de suscripción número 

1.863: Pedro Rabassó, 1 pese- 
ta; F. Rabassó, 1; Pedro Durán,

• 1 ; Isidro Seguí, 1 ; Leonardo Sé- 
garra, 1; F. Andrés, 1. Total: 6 

> pesetas.
Lista de suscripción número 

, f.877 (Sabadell)': Luis Sorribes, 
’ 1 peseta; F. Rius, 0’50; J. Vi-

¿Será inevitable la huelga gene 
ral de cocineros?

ñas, 0’50; Bfenvenido Gui, 1. 
Total: 3 pesetas.

Lista de suscripción número 
1.896 (Sabadell) ; M. Sampedro, 
1 peseta; J. Monteld, 1; J. Ber- 
not, 1; J. Farrás, 1; Claudio Co
col, 0’50; R. Salouonera, 0’50; | Las luchas de los cocineros i 
J. Vallmitjana, 0’50; J. Morros, lion tenido siempre un carácter 
0’50; Marcos Cordonet, 1; J. Pm excesivamente legal. Desde el

no lia publicado las bases el 
“Boletín Oficial” de la Generali-.

ñol, 1; J. Bertrán, 1; Antonio año 1919 puede decirse que los 
Sampedro, 1 ; Un grupo de slra- cocineros de Barcelona no han 
patizantes, 2’55. Total: 12’55 1 conseguido otras mejoras de im
pesetas. portancia,

Lista de suscripción número Era necesaria, pues, una ges- 
1.897 (Sabadell): J. Reñé, 1 pe-ltión para mejorar un poco las 
seta; A. Nonell, 1; R. Plans, 1 ; condiciones de vida y, sobre to- 
J. (Jltra, 1. Total; 4 pesetas. do, liquidar las grandes legio-

Lista de suscripción número nes de obreros parQ,dos en in- 
1.880 (Sabadell): Molons, 1 pe-1 vierno. A tal efecto, hace cerca 
seta, Aymeri'Ch, i; March, 1 ; 1 de un año que se elaboraron

Total; 4 pesetas. unas bases de trabajo y esas han 
d onK % K número venido discutiéndose en el seno

t . À 1 del Jurado Mixto hasta hace po-
Leñé, 1; eos dfas, que fueron aprobadas.

seta^° pe- Las bases significan un triunfo
T. para nuestra clase. En el curso

í T• ®^®eripción número Ije esas discusiones tenemos que.
'i Torrestit (dos aceptar forzosamente que la; 

semanÍqí’ ori’Asociación de Hoteleros, en la 
Tísfa Ho e a, . 4 pesetas, cual pesa el espíritu transigente' 
Lista de suscripción número Ljp algunos dp mus diria-pntp'=? ba 1.917: Un amigo de la G 18 1 digunos de sus dirigentes, ha 

peseta; Orenelo Ortega 1 Xn- ¡’““."'’a . 1" '“ >»
tnnin -Roo-nár, .1 rn L, 7 tacióu dc estas bases y se ha in-; 
5; Mateo BaHési t”™ aprobación total.' 
Cos, 1. Total: tó pesetas ’““'I "i"' «do Precisamente los

Lista de suscripción número restauran s;
1.922: P. Saló, t peseta; GinésUU T*"
Sagrera, 2; José Sagrera 1- P obrera, los que hacen una: 
Bertrand, 1; Fidel (Jelaya 1’50 J sistemática contra laS;
J. M. Gráu. 1 Total- 7’50 nnisn ’ respiraciones de los obreros co-' 
tas. ■ cineros. Los Golomé, dueño del

Lista de suscripción númeroP^^ Beguda”; Mas, Garbó., 
1.923: L. Jiménez, 1 peseta- p Bonastre, F. G. Gulillas, Vila. 
Pradell, i; Busquéis, 1- S ’pe-P’^æ^^’ Valdeperas, Gapell, due- 
rem, 1. Total; 4 pesetas. bo del “Hotel del Carmen”, et-^ 

Lista de suscripción número I oétera.
1.930: Juan Bosch, 1 peseta; ^ista oposición va dirigida y 
Sebastián Corredor, 1; p. Agus-1 Q’^^entada por un abogado me
tí, 1; Antonio Blasco’ í; Anto-1 éiocre, filofascista, que es el 
iiio Robusté, 1- José Lluis i.j señor Vila Teixidó, quien invita 
Total: 6 pesetas. ’ 1 a los patronos contra las aspi-

Lista de suscripción número 1 ^^oiones de los obreros.
1.932; Victoriano Sala (dos se-1 Como nosotros no podemos 
manas), 2 pesetas. Total: 2 pe-1 permanecer indiferentes a la 
setas. I vasta maniobra, comenzamos a

Lista de suscripción número I salir al paso de la misma.
t.938: Vallverdú, 1 peseta; Mo-j Bonastre es un personaje des- 
relló, 1; Jordana, 1; Táraja, 1 ; tacado de la Esquerra. Nuestras 
Nobellán (parado), 0’20; José | bases no se publican en el “Bo- 
Sala, 0’10; Orri y un compañe-j letín” de la Generalidad a pesar 
ro, 2 pesetas. Total: 6’30 pese-1 de haber transcurrido el tiem- 

I po legal

se publican en el “Bo-

para ser publicadas y
Francisco BALLARIN

Notas sin impor
tancia

miers bajo el peso de sus robus
tos criados. Importancia de las kuel- PUEBLA TORNESA

Al venir a 
Borbón trajo 
sano llamado 
hijos, y como

» »
España el primer 
consigo un corte- 
Lerroui, que tuvo 
aquel Lerroux re-

gas políticas en período A los obrGfOS y

salvado el recurso, caso que 
presentase recurso la patronal. 
Las bases, por tanto, ya estarían 
en vigor en todos los estableci
mientos de Barcelona. ¿Por qué

dad? Creemos que esta, oposi
ción de patronos intransigentes, 
presidida por los ya menciona-: 
dos afiliados a la Esquerra, ha
brán conseguido impedir siste
máticamente la publicacióni do 
las bases, con lo que. consiguen 
aplazar el pago de 14.000 pese
tas que los patronos se han 
comprometido a pagar a la caja 
del paro forzoso de la Artística 
Culinaria de Cataluña. Paralela 
a esta maniobra está la de no 
haber sido publicados los nom
bramientos de los nuevos dele
gados al Jurado Mixto, aproba
dos por el delegado de Trabajo 
desde hace dos meses. Todo esto 
se hace, indudablemente, de 
acuerdo con el señor Asensi, je
fe de la Sección de Jurados Mix
tos y a espaldas del consejero 
de Trabajo,

Por si fuese así empezamos a 
poner las cartas boca arriba pa
ra que el señor Barrera tenga 
conocimiento de estas manió-, 
bras y ordene la inmediata pu
blicación de nuestras bases de 
trabajo y de los nombramientos 
de.delegados aprobados para el 
Jurado Mixto de la Industria 
Hotelera.

Nadie puede estar interesado 
en que se malogre la labor de 
un año de trabajo y de discusio
nes laboriosas para la aproba
ción de unas bases, por un gru
po de patronos con conciencia 
de señores feudales de segunda 
mano. El descontento crece en el 
seno de la entidad de los coci
neros. La consecuencia de este 
lescontento, justificado en to-, 
das sus partes, nos abocan a un 
inmediato conflicto que nadie 
podrá evitari: ese conflicto será 
la huelga general de cocineros 
en nuestra ciudad y, como con
secuencia, de toda la industria 
hotelera.

Luego no salgan las autorida
des con que preparamos un sa
botaje para las próximas fiestas 
que se preparan en Barcelona,
(El mentís 
da hecho 
arriba,

a esa añrmación que- 
eon lo expuesto más

Ramón IWAGRE

revolucionario

disciplinados. En cada pueblo 
de la red comienza a funcionar 
un teléfono a nuestra disposi
ción. Los compañeros que dispo
nen de máquina forman equipos 
ciclistas. En Barcelona (ciudad) 
quedan igualmente fijados los 
puntos de información. El paro 
es total. Todas las estaciones 
aparecen con las puertas cerra
das; las líneas están completa
mente desiertas.

El camión de guardias, dé asal
to que las autoridades nos man
dan a la asamblea del día 18 no 
nos amedrenta. »Es rechazado el 
laudo casi por unanimidad. Hay 
síntomas de soborno, pero el Co
mité de huelga es enérgico. Ni 
un momento de duda. Aumenta 
la animación y virilidad.

LA RUTA DEL AVENTURERO
Cambó ha dado estos días una 

conferencia titulada: “Un gran 
aventurero catalán”.

De momento parecía que el 
hombre de la “Chade” iba a ha
cer su autobiografía. Pero no. 
Cambó hablaba en tercera per
sona. Se refería a un señor Xi- 
ménez, aventurero del género de 
Stavisky, que se dedicaba a los 
timos y estafas por toda Europa. 
Cambó sentía una gran admira
ción por Ximénez.

Se daba el caso de quq, Cam
bó y el aventurero Ximénez se 
encontraban en todas partes: en 
París, en Salónica, en Bagdad, 
en el Cairo. Los unía una gran 
amistad. Ximénez era uno de los 
mejores amigos de Cambó.

(jambó, en un momento de sin
ceridad cívica, ha tributado un 
recuerdo a su maestro. »E.l dis
cípulo tenía la obligación de ha
cerlo.

Ximénez, el aventurero de Ba- 
dalona, debió morir satisfecho. 
Su discípulo predilecto le asegu
raba la posteridad en el arte de 
las aventuras de altos vuelos.

conocía a los suyos, la familia se 
perpetuó. En el siglo pasado hu
bo un Lerroux capitán del ejér
cito, que también tuvo hijos :— 
casi una docena — y uno de 
ellos, aunque fué militar muy 
poco tiempo, ha conservado to
da su vida una gran afición a 
manejar el sable.

Viendo hoy qué manos empu
ñan las riendas del carro del Es
tado, como hubiera dicho un pe
riodista político del siglo pasa
do, dan ganas de exclamar, como 
el doctor Simarro: “¡Es la voz 
de la sangre!”

Cuentan que don Alfonso de 
Borbón, el descendiente de aquel 
Felipe y que nos trajo el primer 
Lerroux, comentaba reciente
mente la actualidad española 
así: “¡Han echado a los amos y 
se han quedado con los lacayos! 
¡Y creerán que han salido ga
nando algo...l”

(Viene de primera página)

brero y mapzo se hubiese man-
tenido 
horas 
manos 
bles e

quieta, inmóvil, a estas 
el poder estaría ya en 
de las hordas de Gil Ro- 
imperaría la dictadura

clerical fascista. Pero el movi
miento obrero con sus huelgas 
económicas y políticas, con su 
acción constante, con su vigi
lancia permanente, ha impedido 
hasta ahora el triunfo definitivo 
de la contrarrevolución.

*
Una huelga 

tenga .qarácter 
sea de simple

* . *
general, 
pacíñeo, 
protesta,

aunque 
aunque

- - , no pa
sa sin dejar huella profunda. 
Lo que ha sido una simple mo
vilización, puede transformarse

LA VOZ DE LA SANGRE

Los raíles empiezan a cubrir- , 
se de óxido, la Empresa vacila, 
se rinde, y el quinto día de huel
ga, al atardecer, se reanudan

Hace veinte años era ifre- 
cuente ver un coche tirado por 
un tronco de lustrosos caballos 
y en el pescante, las riendas en 
una mano y la tralla en la otra, 
al señorito, mientras el cochero 
ocupaba on pI intoriov p1 sit.in 
al señorito reservado. El doctor 
Simarro, que era hombre de fino 
ingenio, exclamaba al verlos: 
“¡Es la voz de la sangre”, alu

Una comedia grotesca
LAS ELECCIONES ITALIANAS
El fascismo mussoliniano nos 

tiene dados no pocos actos de 
comedia grotesca. A estos ha ve-, 
nido a añadirse días atrás el de 
las “elecciones” para la consti
tución de la “nueva” Cámara 
fascista.

No se ofrecía al cuerpo elec
toral más que una sola lista de 
candidatos, encabezada por el 
propio Mussolini. En presencia 
de esta lista, los electores de-

en una acción impetuosa a no 
tardar. El adversario, ante una 
tal amenaza, no tiene más re
medio, que retroceder.

La geografía obrera de Espa
ña es hoy francamente optimis
ta. En todos los lugares estra
tégicos de la Península — Ma
drid^ Cataluña» Valencia, Sevi
lla, Málaga, Zaragoza, Vizcaya, 
Asturias, Coruña, Vigo — hay 
una fuerte base obrera socialis-r 
ta, comunista o anarquista, 
opuesta al fascismo y a la con-' 
trarrevolución encarnada por el 
Gobierno de Lerroux - Gil Ro-, 
bles.

Contra ese gran ejérejlo pro-

bían contestar con un 
un no.

sí o con

letario 
bandas 
fuerza 
campo.

nada pueden HOY las 
de la C. E. D. A. cuya 
principal reside en el

La Prensa fascista española
diendo a las aristocráticas ma- ¡ 
más de aquellos señoritas que! 
habían hecho crugir sus som-

publica los resultados electora-,

Con más de treinta años de práctica
Sin medicinas, ni operaciones, ni inyecciones, ni vacunas, ni 

sueros; y sin laboratorios, ni farmacias, ni hospitales; y solamen
te con agua y fruta, se curan y evitan toda clase de males.

Lo garantizo así: ni estoy, ni estará jamás enfermo, y con 
la seguridad absoluta que he de vivir, por lo menos, hasta los 
noventa años, sano y fuerte siempre.

Mi tratamiento es racional y científico, y enseña a la vez a 
cada uno a ser médico de sí mismo, para curarse y evitarse cual
quier clase de mal.

Para más garantía, me comprometo a curar el caso más 
grave de apendicitis o de otra clase de mal, sin operación y 
solamente con agua y fruta.

La terapéutica más eficaz para curar los males de la hu-
manidad, está en el agua y en 

Quien no quiera curarse 
males.

quien no pueda pagar, 
do pueda y como pueda.

Doy informes por correo

la fruta.
con agua y fruta, no ie faltarán

se le curará gratis, a pagar cuan-

y salgo para provincias.
JOSE GUARDIOLA

Instructor NATURISTA y el único NATURISTA verdad. - Gray- 
Winckel, 17, torre (San Gervasio) BARCELONA. Teléfono 72235.

íes con frases de triunfo: han 
violado en favor del Gobierno 
10.025.513 electores y en contra 
15.265 tan solo.

¿Pero qué valor tienen seme
jantes elecciones? ¿Puede Ba
ñarse a eso tan siquiera unas 
decciones? El elector no puede 
'legir tiene que aceptar, so pe
ía de pagar las consecuencias, 
a lista única que se le presen- 
a. En este sentido, es incluso 
orprendente que haya habido 
5.265 votos en contra. Son 
5.265 héroes. La levadura anti- 
ascista, la vanguardia revolu- 
ionaria de mañana.

El movimiento obrero que sin 
coordinación, pero respondiendo 
realmente a un propósito intui
tivo, se agita, combate en todas 
partes, debe ir concentrando su 
acción, para que sea más efi- 

, i ■ 1
Recuérdense las huelgas ge

nerales del año 1930 culminan
do en la huelga general del mes 
de diciembre — que por cierto 
fué traicionada en Madrid por 
el, sector derechista del Partido

campesinos ,
Los fascista» de este pueblo I 

respondiendo a su plan general ! 
de aniquilar a los obreros y 
campesinos, han condenado al j 
hambre a todas las familias hu
mildes que no quieren doblegar
se a sus criminales caprichos. " 
La canalla fascista ha acordado 
no dar ningún jornal a los obre
ros conscientes.

El B. O, G., sabiendo que el 
Municipio dispone de unas 20.000 
pesetas, nombró una comis¡ión 
para que se entrevistase con el 
Ayuntamiento con el fin de ha
llar una salida a la aguda crisis 
de trabajo. El alcalde y conce
jales, dejándose llevar por el se
cretario argüyeron que para sa
car el dinero de donde lo tienen 
por una disposición de la dicta
dura necesitaban tres meses, y 
que la única solución era reunir 
a las fuerzas vivas de la pobla
ción.

Fueron invitados los patronos 
a una reunión en el Ayuntamien
to, pero no acudieron. Los pa
tronos tienen un marcado inte
rés en negar trabajo a los obre
ros tratando de rendirlos por 
hambre.

Pero eso no es todo. Coinci
diendo con la negativa de los ca
vernarios patronos a acudir a la 
reunión, el día 22 del actual 
marzo se personaron en el do- 

l micilio del B. O. C. el coman
dante del puesto de la guardia 
civil de Villafarnés con dos guar
dias más. Se registraron todos 
los libros y papeles. La opera
ción no les dió ningún resulta
do: buscaban bombas y pisto- 

, las.
Claro está, la covacha 

fascistas y trabucaires 
visitada.

Los campesinos contra Lerroux- 
Gil Robles

Es preciso que los trabajadores 
del campo se unan en la acción 
obrera contra el fascismo. No bas
ta la adhesión oficial al vértice 
dondt convergen las organizaciones 
de clase. Es necesario, además, la 
intima convicción en cada uno de 
los campesinos v la actuación con
junta como clase.

El absurdo mantenido tanto 
tiempo por los partidos burgueses 
de que los roblemas del campesino 
no guardaban relación alguna con 
los de la clase obrera, ha caído por 
su propia base. Solo la acción con
junta de unos y otros puede con
ducir al triunfo de las propias rei-

téis todo el apoyo a vuestros bey- 
manos de explotación.

¡ Contra Lerrou-Gil Robles !
¡Contra el fascismo!
¡Campesinos, unios a los obre

ros !
Liberto ERTASTUSi

de los 
no fué

vindicaciones.
La diferencia 

argumento para 
por cuanto esa

del trabajo no es 
sostener tal tesis, 
diferencia de tra

bajo consiste en la forma de explo
tar al trabajador, pero en el fondo, 
en la base de la explotación capi
talista, como se destacan en el fra
ternal convivencia el burgués y el 
propietario, campando uno v otro 
a costa de esfuerzo de los produc
tores.

Ni lo son tampoco las condicio
nes de trabajo, ya que si el obrero 
depende de la maquina, de la pro
ducción y del mercado, todo ello 
en manos de los capitalistas, el 
campesino depende también de esa 
producción y de ese mercado.

No existen, pues, diferencias 
esenciales entre unos y otros. El 
campo está sometido al yugo capi
talista, como asimismo lo está la 
fábrica.

En realidad, la única diferencia 
entre el campesino y el obrero con
siste en un tanto por ciento : el

B. O. C. de Manresa
Se ruega a los B. O. G. de 

Berga, Puigreig, Navás, Sallent, 
Navarclés, Pont de Vilumára, 
Artés, san Vicente de Gastellet, 
Monistrol, 'e,omo a todos los 
compañeros do Manresa, que li
quiden los talonarios de la rifa 
d'el B. O. G. combinada con el 
sorteo del día 2 de abril, antes 
que se haya sorteado.

Todo talonario que no se li
quide, antes del sorteo será con
siderado como vendido.

Recordamos a todos los que 
tengan números, que la cente
na, decena y unidad de los tres 
primeros premios del sorteo de 
Madrid, son lo.s números pre
miados del sorteo del B. O. G.

El Comité

Vida sindical

Convocatorias
Se convoca a todos los afilia

os al B. O. C., Juventudes y 
ímpatizantes que sean alumnos 

ex alumnos de la íEscuela del 
rabajo, para el domingo, a las

Socialista, Besteiro - Saborit. 
Aquella constelación de huelgas 
políticas dieron como resultado 
la caída de la monarquía. Las 
huelgas formaban parte del pro
ceso revolucionario general. Sin 
a q u e 11 a formidable ofensiva 
huelguística, aún habría monar
quía en España.

En resumen, vemos, pues, que 
tanto por la experiencia propia 
como por lo o-CiUrrido en los de
más países, no es la tesis opues
ta a las huelgas políticas la que 
triunfa, sino al contrario'.

Las huelgas políticas no son

El gobernador, el mismo que 
cuando la huelga general de 
Castellón, hubiera tenido que 
meter en cintura a los patronos 
y al cura. Pero no. Prefirió me
terse con los trabajadores que 
lo único que han hecho ha sido 
hacer gestiones para procurar
se pan para su.s hijos.

La lucha contra los estragos 
del paro forzoso el B. O. C. la 
proseguirá hasta arrancar del 
Ayuntamiento y de los patronos 
trabajo y pan.

Todos unidos por el pan de 
nuestros hijos hoy; todos uni
dos mañana por la revolución 
social.

Francisco LLORENS

burgués explota al obrero en pro
porción de mil por unos, y el gran ! 
propietario explota al campesino en 
proporción de uno por cincuenta.

Una y otra rama dei proletaria
do pasan por la misma maroma 
Esa maroma podrida ya del capi
talismo, que en España pretende 
aguantar Lerroux hasta que el fas
cismo esté listo para el asalto.

Contra esos gobernantes neo
fascistas no será suficiente la ac
ción de los obreros solos ; los cam
pesinos deben secundarles, fundir
se en la lucha. Lerroux-Gil Robles i 
no solo persiguen a los obreros ; ! 
combaten también a los campesi- ¡ 
nos. La derogación de la ley de 
Términos municipales y la des
trucción de la Reforma agraria son 
•T^oloes mortales asestados a las

SINDICATO OBRERO DE LA 
INDUSTRIA METALURGICA
Este Sindicato pone en cono

cimiento de todo.s sus afiliados 
y a todos los metalúrgicos en 
general que, habiendo sido apro
bados los Estatutols del Sindi
cato y por lo tanto debidamente 
legalizado, que tiene su Secre-, 
taría a disposición de todos los 
trabajadores, de seis y media a 
ocho, todos los días laborables, 
y los festivos de once a una, pa
ra todos los asuntos relacionafr 
dos con el régimen de trabajo.

El Sindicato está domiciliado 
en la calle de Anselmo Slavé,. 
número 9, principal, priméra.

Insignies del B. O. C.
Todos los Bloques que quie

ran insignias del B. u. C. pue
den pedirlas al Comité Regional 
del Socorro Rojo.

Todos los Bíoques de provin
cia que pidan más de diez in-

toda la revolución, pero sí una 
ete de la tarde, en el local cen- parte, y una parte importantí-

■al (Rull, 8, primero),
ÜPíge la asistencia^

sima, del movimiento revolucio
nario.

Leed y propagad

«LA BATALLA»

conquistas de los trabajadores del ; de descuento, 
campo. Y es necesario si vosotros, i

signias, tendrán el 10 por ciento

rabassaires. aparceros, arrenda
tarios V peaueños propietarios, no 
queréis veros aplastados por la 
avalancha reaccionaria, que près- j

E1 benefiejo de dichas insig
nias será para el Socorro Rojo.

El precio de dichas insignias 
es de una peseta cada una.

El Comitéi

SGCB2021
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Carta de Estocolmo

El frente único en Suecia y la
Estado corporativo italiano

Los trabajadores del mar

crisis en el partido socialista
La escisión en el Partido So-

cialista sueco, entre el ala re
formista y el ala revolucionaria, 
se va acentuando. Al mismo 
tiempo se ha formado un frente 
único entre los socialistas de 
izquierda y el Partido Comunis
ta independiente. La expulsión 
del diputado Albin Strom del 
Partido Socialista ha producido 
una gran conmoción en el mo
vimiento obrero de todo el país.

La lucha de tendencias ha sur
gido a causa de la política del 
Gobierno, que es gabinete de 
coalición del Partido Socialista 
y del partido agrario.

En las elecciones de .1932, los 
tres partidos obreros obtuvieron 
exactamente la mitad de los vo-. 
tos, pero a causa de la distribu
ción de las circunscripciones, 
lograron solamente 112 diputa-

Hendrikson, diputado y presi-, 
dente de la Juventud Socialista, 
»3n Gotenberg hay 39.000 afilia
dos al Partido, la mayoría de los 
cuales están con iStrom,

Strom colabora ahora con el 
Partido 'Comunista independien
te. Han organizado un Frente 
Unico titulado Asociación de 
Trabajadores Socialistas, mar-
chando juntos los militantes 
ciclistas revolucionarios y 
comunistas.

Los miembros del Partido

so-, 
los

So-
cialista que simpatizan con esta 
corriente, han recibido el man-, 
dato de seguir dentro del Par
tido para hacer propaganda 
en favor del Frente Unico con
tra el fascismo.

El Partido Comunista oficial 
ha ido disminuyendo hasta que
dar reducido a poca cosa. Re

dos contra 118 los partidos bur-, 
gueses. I

La división de puestos entre 
los tres partidos obreros fué la
siguiente : 

Partido 
tados.

Partido 
diente, 6.

Partido 
En vez 

Unico de

Socialista, 104 dipu-

Comunista indepen-

Comunista oficial, 2. 
de intentar un Frente 
los partidos obreros.

los socialistas prefirieron aliar
se con los agrarios.

Como consecuencia, el Gobier
no ha tenido que apoyar a los 
agrarios en el aumento de los 
precios de los artículos de pri
mera necesidad, lo que ha en
carecido la vida de los obreros. 
Al mismo tiempo ha habido una 
reducción de los salarios y del

chaza la política del Frente Uni
co. Su actuación sindical desas
trosa le ha hecho perder la poca 
simpatía que tenía entre las ma
sas obreras. El movimiento de 
Strom lo califica de “izquierda 
social-fascista”.

Existe ahora una gran posi
bilidad para unir a los trabaja
dores suecos en un amplio (fren
te de combate. Que será hecho, 
naturalmente, sobre la base de 
la repudia,ción del réformisme.

L. GOLDENBERG

La revista liberal 
inglesa “New States
man and Nation” pu
blica el interesantísi
mo artículo que tra
ducimos a continua
ción sobre el Estado 
corporativo italiano, 
que nuestros tfascis- 
tas españoles tratan 
de presentarnos co
mo un modelo.* La 
fuente no puede ser 
más imparcial. Y el 
testimonio, de todo 
punto aplastante pa
ra el fascismo.

admiradores. Según ellos, los di
rigentes de los Sindicatos son 
elegidos libremente por los aso
ciados en sus organizaciones. 
Esto no es exacto, como lo .prue
ba el ejemplo siguiente: la Con-, 
federación de los Sindicatos de 
los trabajadores industriales se 
compone de doce Federaciones 
nacionales, las cuales agrupan 
a los Sindicatos nacionales, di
vididos, a su vez, en Sindicatos 
provinciales, municipales, etcé
tera. El presidente de la Confe
deración es nombrado por el mi
nistro de Corporaciones, a pro
puesta de la asamblea general

19.29, conocieron otra disminu
ción del 10 por ciento; en 1930, 
hubo otra reducción general de 
salarios, variando, según las ca
tegorías de los obreros, de un 
18 al 25 por ciento. En .1931 ha 
habido otros reajustes de sala
rios”.

Un directivo de un Sindicato 
fascista ha podido decir que en
tre 1927 y .1932, los salarios de
los obreros de la industria 
vidrio conocieron una baja 
30 al 40 por ciento; los de 
obreros metalúrgicos, del 2.3

Luchemos contra los capitalistas

navieros
Veintidos meses llevan en pa- t forma indicada, y de ello se

del 
del 
los 
por

ciento; los de los obreros de la 
construcción, del 30 por ciento.

Produce verdadera estupefac
ción la cantidad de errores que 
se dicen y se escriben en Gran 
Bretaña sobre el Estado corpo
rativo italiano. Ello se debe, sin 
duda, al hecho de que la inmen
sa mayoría de los extranjeros 
que visitan Italia no se ponen en 
contacto más que con los repre
sentantes oficiales del régimen, 
ignorando la verdadera situa^ 
ción del país.

En favor de las víctimas 
del fascismo austríaco

El gran escritor francés Ro- 
main Rolland ha publicado el si-

de la Confederación, compuesta í El coste de la vida 
oflcialments por los secretarios ( jado en el mismo
de las Federaciones, etc., hasta 
el último eslabón.

¿Qué es el corporati-- 
vismo?

La abundante literatura con
sagrada al Estado corporativo 
nos enseña que éste tiende, ante 
todo, a poner fin a la guerra de 
clases, sustituyéndola por su 
“cooperación”, en interés supe
rior de la nación. Con tal obje
to, el Gobierno italiano concede 
poderes especiales a los Sindi
catos, llamados a representar a 
las diversas categorías de los 
explotadores y los explotados.
aun cuando el 
miembros no

embargo, más que 
porción del 22 por

no había ba- 
período, sin 
en una pro- 
çiento...

subsidio a los obreros parados, i, guíente llamamiento contra el 
disminuyéndose, además, el nú- aascismo austríaco y en favor de 
mero de años de la juventud las víctimas del sangriento Doll-
para entrar en el trabajo.

La estrategia del Partido ¡So
cialista es impedir que el par-' 
tidó agrario forme un Frente 
Fascista con los partidos de de
recha. Pero esto le obliga a do
blegarse constantemente ante la 
derecha y a frenar el movimien
to obrero.

Los “leaders” reformistas en 
el Partido Socialista son Albin 
Hansson, presidente del Conse
jo de ministros, y Richard Linds
trom, secretario del partido.

Para debilitar la influencia de 
Strom, el Comité Ejecutivo- del 
Partido envió a éste el último 

' año a Gotenberg la segunda

fuss:
“El abominable atentado co

metido contra todo un pueblo 
por’ el fascismo de Austria pro
vocará la indignación de todos 
ios pueblos, .Su sacrificio no ha
brá sido en vano. Habrá servido 
para apretar los lazos de la In
ternacionai 
enseñado a 
a armarse 
combates.

ciudad de Suecia — a dirigir el 
diario del Partido en aquella po
blación, que es la base fuerte de 
Strom.

Los reformistas propugnaron 
por un aumento del presupuesto 
de guerra y defendieron el capi
talismo sueco. Se manifestaron 
dispuestos a limitar los derechos 
sindicales. Defendieron la parti
cipación de Mac Donald en el 
Gobierno nacional de Inglaterra 
y la política del “neo-socialismo” 
en Francia.

Hansson y Lindstrom han co
operado con los “leaders” dere
chistas de los Partidos Socialis
tas. de Finlandia y Estonia, don
de la misma oposición se des
arrolla entre los afiliados.

Albin Strom, que acaba de ser 
expulsado del Partido Socialista, 
es el presidente de los Sindica
tos de Gotenberg. A su lado está

Burocracia sindical
Para mantener a toda esta bu

rocracia sindical, todos los 
miembros de los Sindicatos, ins
critos o no, deben pagar una 
cuota obligatoria, Existen, por 
otra parte, cuotas facultativas, 
que cada Sindicato tiene úerecho 
a imponer a los miembros ins
critos en él. El total anual de 
éstos no ha sido publicado nun-;

¿Y él paro forzoso?
Respecto del paro, bastará ci

tar algunas cifras. La crisis eco
nómica, comenzada por doquier 
en 1929, comenzó en Italia en 
1927, Esto según las cifras pu
blicadas por el Instituto de es
tadística de la Universidad de 
Roma (su revista fué prudente
mente suspendida en .1931). En 
1925; había en Italia 156.659 
obreros en paro forzoso; en fe-

ro forzoso 1.500 obreros despe
didos injustamente el 28 de ma
yo de 1932 por los autócratas de 
la Compañía Trasatlántica.

Quince mil obreros del mar 
andan dando tumbos por los 
puertos españoles en busca de 
colocación de embarque, mien
tras las empresas navieras con
tinúan amarrando buque tras 
buque con la habilidosa idea de 
que el paro obrero impresione 
ai Gobierno y puedan arrancar 
en el Consejo S-uperior Maríti- 

.mo y por lo tanto al Parlamen
to, mayor cantidad de subven-

quejen al capitán dos o más in-, 
dividuos fie los que en él se alo
jan, si aquél no corrige inme
diatamente la falta, abonará a 
cada hombre de mar alojado en 
el espacio la cantidad de 1’25 
pesets pop cada día que trans* 
curra sin que ponga término al 
defecto”.

También es necesario que las 
tripulaciones denuncien por me* 
dio de sus delegados a bordo f 
las organizaciones que perte-

número de sus 
pase del 10 por

ca. US cuotas obUgalorias pro-l.tOO.OOO, y
dujeron en 1932 la suma de 2'72 . nnrr, m-sc Haabril demillones de liras. Un ex ministro ¡ . , 
fascista nos ha asegurado que
las cuotas llamadas facultativas 
han producido más de 600 mi
llones de liras,, mientras que 
otra personalidad fascista ha 
hablado incluso de 1.000 millo
nes de liras.

ciento de los trabajadores de 
cada ramo de industria. Estos 
Sindicatos quedan sometidos al 
control directo del Gobierno, el 
cual se encarga de solucionar 
todos los conflictos entre patro
nos y obreros, a menos de ser 
transmitidos a los Tribunales 
regulares, constituidos en Tri-

Los contratos ooleoti- 
¥08.

. Los Sindicatos establecen las 
condiciones de la que da en lla-( 
marse “los contratos colectivos 
de trabajo”; éstos han conduci
do a la disminución de los sala
rios y a la baja del nivel de exis
tencia. Estos “contratos colecti* 
vos” provocan innumerables

Estos

búhales

1933, poco más de

obreros sin trabajo

en 
un

no

ciones y primas a la navegación 
y desguace de buques, para 
reemplazar a éstos, no con bu
ques de construcción nacional, 
sino extranjera.

Los armadores españoles es
tán en una terrible crisis eco
nómica según sus declaraciones 
en los Plenos del Jurado Mixto 
Central siendo esto causa para 
que se hayan negado a conceder 
unos pequeños aumentos en los 
sueldos irrisorios que, hoy exis
ten y que cobran los tribajado- 
res del mar; sueldos mezquinos 
que algunos no rebasan de las

reciben más que un insignifican
te socorro de paro durante unos 
meses. En noviembre de 1932, 
recibieron socorro de paro 
185.0000 personas de un total 
de 1.035.000 obreros parados. 
¿Cómo viven los otros? El fas
cismo guarda un silencio de 
tumba a este respecto.

50 y 75 pesetas mensuales.
Es decir, sí aumentaron, 

fué a aquellos tripulantes

obrera. Le habrá 
permanecer unida y 
para los próximos

Pero 
teoría a

de trabajo.
La teoría y la prác- 
tlHL

hay gran trecho de la 
la práctica. En Italia no

nezcan, para que éstas lo hagan 
a su vez a los Jurados Mixtos y 
Delegaciones Marítimas, pará 
que dichos organismos hagan 
sus inspecciones a todo buquo 
que no reuna las condiciones 
que determina la Ley del Regla
mento de trabajo a bordo, de 26 
de marzo de 1926 en sus ar-

pero 
que

Por hoy, gloria a los caídos 
en la trágica epopeya de la ca
pital roja del Danubio. Y corra
mos en socorro de las víctirpas 
inocentes, mujeres y niños. J

Trabajadores de todos los 
países, intelectuales y manuales: 
todos constituimos una sola fa
milia. El luto de unos es el luto 
de todos. Con las derrotas de 
nuestros hermanos, forjaremos 
nuestra victoria.

Romain ROLLAND

existe la libertad de asociación, 
a pesar de la ley del 13 de abril 
de 1926, que admite la constitu
ción de Sindicatos sin carácter 
oficial. Así, por ejemplo, los ca
tólicos se vieron obligados a di
solver en 1931 Tos Sindicatos 
formados bajo la protección del

controversias, que’se encargan 
de cortar las autoridades sindi
cales o, sin éstas no logran ha
cerlo, los Tribunales. La mayo
ría de los_ procesos se terminan 
por fallos favorables para los 
obreros, porque los patronos no 
han dado su adhesión a esos 
contratos de trabajo, favorables, 
sin embargo, a ellos. Según una i

Un Parlamento que 
no hace la menor 
qrítipa.

Se asegura que la dictadura 
fascista tenía la intención de di
solver el “Parlamento corpora
tivo”. Esta medida nos parece
ría muy natural, pues ningún 
otro instituto resulta tan inútil 
y tan despreciado en Italia, tan
to por los fascistas como por 
los antifascistas, como este pre
tendido Parlamento, Según la 
teoría del Estado corporativo, 
debía representar y defender los 
intereses ,de los patronos y los

pertenecen a la navegación res
tringida, o sea a navieros que 
no pertenecen a la Asociación 
de la Liga Marítima para que 
los antedichos armadores no 
puedan competir en el trans
porte de mercancía y dejen por 
lo tanto el paso libre a las gran
des empresas explotadoras.

¿Uor 
ros, si 
godos 
tancias

„ . _ , obreros. Los candidatos de esta
revista fascista, en los diez pri- '¡ asamblea fueron elegidos entre
meros meses .de 1932, hubo en 
la industria, en la agricultura y

EL TERCER REICH
BALANCE DE UN AÑO

El Comité Internacional de

Concordato. Teóricamente, los 
interesados son libres de for
mar o no formar .-parte de los 
Sindicatos, pero de hecho las de
cisiones adoptadas por las au
toridades sindicales tienen ca
rácter obligatorio para los aso
ciados, así como para los que no 
lo son, los cuales deben pagar 
igualmente sus cotizaciones. El 
obrero, para encontrar trabajo, 
debe estar en posesión de su 
carnet sindical. En este sentido.

en el comercio de Italia, 142.000 j 
conflictos, de-Jos cuales 37.000 
tuvieron que pasar a los Tribu
nales. Desgraciadamente para 
los trabajadores, este procedi
miento es muy lento; dura de
doce a catorce 
ra instancia, y 
to después.

meses en prime- 
a veces otro tan-

Ayuda a las víctimas del fascis
mo alemán, basándose en docu
mentos oficiales, ha comprobado 
que los nacionalsocialistas, des
de el día 1 de enero de 1933, han 
dado muerte a 3.000 adversarios 
políticos, han herido a 119.682, 
y han encerrado en los campos 
de concentración a 179.000.

Es el balance de un año de 
1 actuación fascista.

los patronos gozan de una ma- >.

La curva de los sa
larios.

La curva de los salarios mues
tra con toda elocuencia lo que el 
sistema corporativo tiene de be
neficioso para los obreros italia-

o—- — ----— ! nos.’El subsecretario
yor independencia. En diciembre ¿ Corporaciones, 
j .. j non o nrnry onO t’v» 4 zs ode 1932, de 3.707.893 patronos,
sólo estaban inscritos en los 
Sindicatos 995.828, mientras que 
de 6.772.559 obreros, poseían su 
carnet sindical, indispensable 
para conservar su e m p 1 e o, 
1.184.848.

Existe aún otro punto sobre el 
cual los fascistas engañan a sus

1932;
“Entre junio de 

ciembre.de 1928, los

de Estado 
escribía en

1927 y di- 
salarios de

los obreros industriales han dis
minuido en un 20 por. ciento; en

Leed LA BATALLA

tículos del 1 al 21, los cuales se 
refieren a los alojamientos de 
hombres de mar que bien clara
mente menciona las candicione^ 
de construcción. Extensión su
perficial, ckpaciadd cúbica, ilu
minación, ventilación, protec
ción contra las inclemencias del 
tiempo, protección contra la en
trada del mar, proteceón con
tra las emanaciones pútridas a 
nocivas,

¿Por qué los señores arma
dores cuando su interés de ne
gocio necesita que sus buques 
hagan maniobras de carga y

quó los señores navie- 
económicamente sus ne- 
atraviesan por circuns- 
difíciles, no autorizar»

una controlación obrera j
¿Por qué no empiezan i^r 

desmontar ese tinglado tan im
ponente que tienen en todos los 
puertis de agentes, consignata
rios abogados, asesores, repre
sentantes asalariados en los or
ganismos oficiales, un poco más 
de economía en la ostentación y 
lujo de sus familiares

Todo esto es inmune, a lo que 
hay que combatir es a las justas 
reivindicaciones obreras. Pues 

1 bien, yo digo á los señores na-los dirigentes de los Sindicatos 
preparando nuestra defen- 

nhra AQtn lis Y polítcamente les aguarda- gía 400 diputados sobre este lis-planteen los pro- 
ta, y los electores .Q ®lblemas de las perras gordas

donde deban discutirse, pero 
mientras esto llega los que ,di- 
rigimso organizaciones obreras, 
aconsejamos a los tripulantes 
que sin temor alguno denuncien 
aquellas deficiencias que en
cuentren en lo que se refiere a 
nigiene y alojaminto ya que en 
el Reglamento de trabajo a bor
do, de 26 de marzo de 1925, en 
su artículo 20 dice: “Todo luga/ 
dedicado a alojamiento de hom
bres de mar, sea que se haya o 
no deducido del tonelaje total 
del buque, se conservará siem
pre libre de mercancías y de 
provisiones de cualquier clase 
no siendo las de propiedad per
sonal de los hombres de mar 
que tengan en uso durante el 

. viaje”.
L Cuando alguno de los espa- 
. oíos a que acaba de hacerse re-

descarga en puerto en domingo 
o de noche, les tiene sin cuida
do las horas extraordinarias que 
tienen que pagar al personal, te
rrestre y en cambio egatean ai 
tripulante un pequeño aumente 
a sus salarios? ¿Es que la ca
restía de la vida no es igual 
para el trabbajador tetrestïW 
que para el del mar?

Están muy equivocados y 
no, el tiempo, con sus días tor
mentosos se lo demostrarán & 
los capitalistas navieros y mu
cho más a esos representantes 
asalariados que enristrados se 
mueven en los organismos ofi
ciales defendiendo los intereseih^ 
patronales y su boato y privile
gio de vida.

Pedro MUÑOZ LEONOR
(Presidente de La Naval, dé 

. Barcelona).
i vieros que sindicalmente esta-

El Frente Unico
conformarse con ratificarlos.! 
Durante los cinco años últimos 
de existencia, ese “Parlamento” 
no ha formulado la menor crí
tica sobre la política guberna- 
mentalk^i

Los admiradores del Estado 
corporativo, no tienen más que 
estudiar las actuales condicio
nes económicas de Italia para 
ver que son muy poco brillantes, 
a pesar de las afirmaciones de 
la propaganda fascista. Aque
llos que se imaginan que el sis
tema corporativo representa una 
nueva fórmula de economía na
cional, pueden constatar que esr- 
te sistema ha sido establecido 
gracias a algunos retoques al 
viejo capitalismo degenerado... 
En realidad, el Estado fascista 
corporativo no es más que un 
Estado en el que gobierna la 

. policía.

en marcha

ferencia no conserve en la

EN SEROS, O. N. T., F. A. L Y
B. O. C. FORMAN LA ALIANZA

QBRERA
En Serós, población importas-, 

te de la provincia de Lérida, há 
quedado constituido el Gomité 
de Alianza Obrera, integrado 
por la C. N, T,, F, A. I. y B. O. G,

En Seró.s, los camaradas anar
quistas se han dado cuenta, del 
peligro fascista, y no han teni
do inconveniente alguno en for-, 
mar el Frente Unico con los co* 
munistas del B. Q, C.

El movimiento de Frente Uni
co hace progresos visibles entré 
los anarquistas.

I Bravo, loá camaradas de Se* 
róal

Resumiendo las experiencias 
bolcheviques, Lenín ha escrito 
la siguiente frase: “Los ejérci
tos vencidos pueden sacer lec
ciones provechosas de la de
rrota”.

Esta frase ha tenido, entre 
tiempos, dos excepciones histó
ricas: de la derrota alemana, el 
“Estado Mayor“ de esta derrota 
la dirección de la Tercera In
ternacional, no ha aprendido 
nada. Por lo cual ha demostra
do a los ojos de todo el mundo 
que no hay que esperar de ella 
sino que prosiga la tarea de 
desorganizar los cuadros revo
lucionarios.

El 25 fie febrero de .1934 han 
hecho aparecer en la emigra
ción, en Checoeslovaquia, el nú
mero 1 de la nueva “Arbeiter- 
Zeitung”, órgano de la socialde- 
mocx acia austríaca. El editorial 
no hace sino probar lo que ya 
sabíamos, es decir, que los aus- 
tromarxistas no han “querido” 
la lucha heroica de los obreros 
austríacos, sino que, por el con
trario, la han “saboteado”. Bajo 
el título; “Cómo ha sucedido 
esto”, los Bauer y Deutsch, de
claran:

“Desde el 7 de marzo de 1933 
e1 Gobierno Dolifuss-Fey ha Ins
taurado un sistema de violación 
de la Constitución, de abolición 
de los derechos y de las leyes. 
Ha destruido todas las liberta
des que la Constitución republi
cana había asegurado al pueblo 
austríaco, ha pisoteado todas las 
conquistas sociales de los obre
ros y de ios funcionarios”.

Dicho de otra manera; la de
mocracia burguesa ha sido des
truida. Sin embargo, desde 1920,

Otto Bauer ha anunciado cons-, 
tantemente que en caso de que 
esto sucediera la socialdemo- 
cracia austríaca llamaría al 
proletariado a la insurrección 
armada, que en este caso — so
lamente en este caso -—* consi
deraba necesaria la dictadura 
del proletariado, y que en todos 
los casos él obraría por la “dic
tadura de la democracia” para 
la defensa de ésta.

El 25 de febrero, en Brün, 
después de la lamentable derro
ta de la clal ellos solos son res
ponsables, escriben:

“A pesar de esto la sociaide- 
mocracia austríaca ha querido 
ahorrar al pueblo auscriaco 
ta guerra civil sangrienta. Nos
otros no queríamos derramar 
sangre; durante once meses he* 
mos soportado lo que era inso
portable. Durante once meses 
nemos intentado todo lo huma
namente posible para llegar al 
desenlace de i.a crisis política 
por la vía pacífica y constitu
cional”.

Ellos querían ahorrar “ni 
pueblo austríaco” la guerra ci
vil, y por ello han preparado la 
derrota del proletariado aus
tríaco. Durante once meses han 
soportado lo que’ era insoporta 
ble. Ha sido en el curso de es
tos once meses cuando la fu'jrza 
del proletariado ha sido mina
da; su vigilancia ha sido parali
zada mientras que el enemigo 
se hacía cada día más fuerte y 
más audaz y se preparaba para 
la lucha.

Después de estos once meses 
sus cañones han ametrallado al 
austromarxismo. Los obreros

Los errores
■

austríacos áijifuiendo a su “di
lección”, llevaban las cadenas 
de esta estrategia de cretinismo 
constitucional, y en la guerra ci
vil inevitable lo perdieron todo 
en medio de grandes sacrificios, 
mientras que once meses antes 
todo lo podían haber ganado.

Pero no es eso todo. Por an
ticipado se sabía que estas gen
tes eran incapaces de sacar nin
guna lección de la derrota. Mas 
lo que escriben debe servir de 
enseñanza para todos los obre
ros que todavía siguen a los re
formistas. Pues no solamente 
confiesan que durante quince 
años, mas los once últimos me
ses críticos, han engañado ver
gonzosamente a los obreros aus
tríacos; sino que conlesan de
más que han saboteado la lu
cha.

He aquí como describen el 
principio del combate:

“Los componentes del Schutz- 
bund de LInz agotaron la pa
ciencia. No querían dejar que 
les desarmaran más. Cuando el 
lunes, 12 de febrero, la policía 
de LInz quería registrar la Ca
sa del Pueblo de LInz, los miem
bros deí Schutzbund se resistie
ron El combato sangriento co
menzó en tes Calles de LInz.

Horas más tarde los aconte- 
clmTentos de LInz fueron cono-?

del sociali 
ta en Ausi
oidos en Viena y en Estyria. En 
todas partes Içs obreros sentían 
que la hora de la lucha había 
sonado. No podíamos dejar so
los a los de LInz pues de lo con
trario estábamos perdidos. La 
huelga general estalló. Los 
miembros del Schutzbund toma
rán las armas”.

Los jefes austromarxistas no 
osan afirmar que ellos hubieran 
dado la seilal de resistencia: los' 
obreros tomaron las armas, los 
obreros habían comprendido que 
estaban perdidos si abandona
ban a los de Linz. De haber com
prendido a tiempo que estaban 
perdidos, siguiendo a los social- 
demócratas hubieran podido 
vencer estos admirables lucha
dores que, en condiciones tan 
desfavorables y desesperadas, 
han tomado las armas contra la 
voluntad de su partido y de su 
organización, contra la volun
tad de los Bauer, Seitz. Renner. 
Danneberg y Deutsch, que bus
caban el desenlace pacífico y 
constitucional de la crisis polí
tica.

Durante quince años habían 
(prometido a los obreros austría
cos contestar en los instan
tes de peligro, es decir, cuando 
la “democracia” se viera ame
nazada (?), con la huelga gene
ral. ï^o misme que los reformis-

mo refor-
■

tas de anteguerra, los jéfes áUs-l 
tromarxistas habían alimentado 
el mito de la huelga general. Y 
ahora, cuando los miembros del 
Schutzbund de Linz al agotar 
su paciencia tomaron las armas, 
la huelga general no se produ
jo; la potente socialdemocracia 
austríaca, con sus 650.000 ad
herentes, con sus 600.000 sin
dicados y más de quince años de 
frases huecas a propósito de la 
huelga general que desencade
naría, en un país donde el 43 por 
ciento de los electores les ha
bía dado sus votos, no supo or
ganizar esta huelga general de 
la cual había hablado siempre | 
como de la cosa más fácil y más 
natural del mundo. A propósito 
de esta huelga general escribía 
la socialdemocracia:

“Después de tes experiencias 
de cuatro días de lucha pode* 
mos afirmar: si los ferrovia
rios hubieran Ido a te huelga, 
si otros núcleos obreros hubie
ran asimismo parado, si el 
Schutzbund se hubiera levanta-' 
do en toda Austria, aún hubié
ramos podido triunfar”.
t La clase obrera internacional 
debe tomar buena nota de estas 
palabras.

Durante los once meses deci
sivos lo.s jefes socialdemócratas 
han impedido que los obreros

austríacos entraran en lucha. 
Durante once meses han exigi
do de los obreros “el soportar 
lo que era insoportable”. Du
rante quince años han jugado 
con el mito de la huelga gene
ral, sin decir nunca “lo que es” 
la huelga general, “cómo” se 
organiza, “por qué” se debe or
ganizar, “bajo” qué consignas 
políticas debe ser orientada y lo 
que se debe hacer “después” de 
la huelga general.

Después de haber sido sor
prendidos por el enemigo acu
san a los obreros que les creían 
y seguían fielmente la disciplina 
porque — y esta es la segunda 
parte de la tragedia — estos 
obreros no tenían ningún parti
do comunista para explicarles 
que la disciplina hacia los re- 

I formistas equivale el suicidio 
para la clase obrera.

Como ellos lo confiesan cíni
camente. han impedido durante 
once meses que los obreros en
traran en lucha. Cuando la ba
talla estalló porque los obreros 
nos quisieron soportar más lo 
insoportable, los jefes no han 
hecho nada. Ni siquiera insi
núa que han incitado a los 
obreros a la huelga general. Ni 
dicen que hayan llamado al 
Schutzbund a la insurrección 

i armada. ¿Cuáles eran, pues, sus 
consignas políticas? No tenían 
ninguna. ¿Cuáles eran sus me
didas de organización para la 
huelga general? No habían to
mado ninguna. ¿Cuáles eran los 
objetivos políticos que se que
ría obtener a través de la lu
cha? NingUúo.

I No obstante, han pretendido

hacer recaer sobre los obrercHJ 
la responsabilidad de la derrota.

“El enemigo nos ha puesto en 
el dilema de escoger entre la 
capitulación vergonzosa y la iu* 
cha desesperada en condiciones 
desiguales. Los miembros del 
Schutzbund (no la socialdemo
cracia) han preferido la lucha 
desesperada”.

Hace once meses los socialde- 
mócratas podían escoger entre 
la lucha para vencer o la capitu
lación vergonzosa. Han capitu
lado vergonzosamente. Sus cua* 
dros de luchadores les han se* 
guido durante once meses. El 
hecho de que hayan roto la dis
ciplina en el último instante^ 
desgraciadamente demasiado 
tarde, asegurará a estos heroi
cos obreros un recuerdo de ad* 
miración imborrable en la me* 
moria de la clase obrera inter
nacional.

Mas la clase obrera interna
cional debe aprender, para 
aprender a vencer. Los ejércitos 
vencidos pueden sacar provecho* 
sas lecciones de la derrota. La 
enseñanza esencial de esta de
rrota es clara. La clase obrera 
que se abandona a la dirección 
de reforihistas, aunque empleen 
un lenguaje extremista, está 
condenada al desastre si deja 
pasar el momento histórico. 
Puede y debe vencer si la clase 
obrera comprende cuándo debé 
pasar al ataque, no para desem
bocar a una solución pacífica y 
constitucional de la crisis poli
tice. sino para destruir ul ene
migo por la violencia.^

X. X.
i Viena.
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La fase actual de la
beres de

(Tesis políticas

revolución española 
la clase trabajadora
que presenta el Comité Ejecutivo)

Î
(La revolución esS^anola, ini

ciada en respondía a la ne
cesidad imperiosa de derrocar 
totalmente los restos feudales y 
hacer la revolución democrática.

gran movimiento insurrec
cional de masas* en .1930, encar
naba esa aspiración histórica.

La .burguesía, temiendo .que la 
revolución democrátrca signiii- 
cara al mismo tiempo su iiundi- 
miento deunitivo, se declaró re
publicana, arrojó la monarquía 
como lastre, esperando .que de 
ese. modo lograría detener el as
censo revolucionario,

L1 socialismo reiormista y el 
anarco sindicalismo ;—que re- 
cliazana la tesis de la toma del 
poder por la clase trabajadora—■ 
contribuyeron en gran medida a 
que la .burguesía pudiera poner
se. al frente de la revolución de
mocrática.

(La proclamación de la Repú
blica 14 de.abril de 193.Í — 
fué, históricamente, el estrangu- 
lamiento momentáneo de la 
ofensiva de la ciase trabajado
ra, La formación del Gobierno 
republicano - socialista, bá.bil 
maniobra llevada a cabo por la 
burguesía, tenia dos objetivos 
principales: a) Dividir a la cia
se tranaj adora, enfrentando a 
un sector — social - demócra
ta —• con otro sector —anarco
sindicalista y comunista •—y 
b). utilizar a la social - demo-’ 
cracia como freno de la révolu-

n
La social - democracia puso 

una fe absoluta en la labor de 
las Gortes Constituyentes. iSe de-' 
jó embargar por lo que Marx lla
maba el ‘^cretinismo parlamen
tario”.

El Gobierno de coalición re
publicano socialista, presidido 
por Azaña, fué el corrosivo más 
implacable que pudo haber teni
do el movimiento revoluciona-, 
rio. Con una fraseología radical, 
demagógica y con la afirmación 
de que todos íos problemas plan
teados serían adecuadamente, so
lucionados en el Parlamento, 
contuvo la impaciencia popular, 
a la vez que utilizaba los mau- 
sers de la Guardia civil cuando 
no bastaban las promesas.

El Parlamento ifué una cam
pana neumática asfixiante. Nin
guno de los problemas funda
mentales de la revolución demo-, 
crética—-Estado, religioso, agra
rio, nacionalidades, económi
co —' tuvo, ni podía tener allí, 
solución verdadera,

Mientras que la colaboración 
republicano socialista y el ilu- 
sionismo parlamentario fraccio
naban y destruían las fuerzas 
populares, la contrarrevolución 
se reagrupaba rápidamente, pre
parándose. para reconquistar las 
posiciones que había tenido que 
ceder durante los primeros me
ses de la República,

rn
En agosto de 1932, la con

trarrevolución, impaciente, cre
yendo que había ya llegado la 
hora de lanzarse al asalto, in
tenta llevar a cabo el golpe de 
Estado, preparado a la sombra 
del Gobierno de Azaña. Sanjur
jo fracasa, gracias a la enérgica 
reacción de los trabajadores.

Entonces era llegado el mo
mento de desplazar del Gobier
no a los representantes de la 
burguesía. l»a social - democra
cia debía haber dado un firme 
paso adelante, tomando íntegra
mente el poder para que la clase 
trabajadora hiciera la revolu
ción democrática. Mas la condi
ción del réformisme socialista, 
opuesto a la acción revoluciona
ria, hace que no sea así.

A partir de entonces, la con
trarrevolución, aunque vencida 
aparentemente, concentra sus 
fuerzas, no destruidas por el Go
bierno republicano - socialista, 
y comienza una fuerte ofensiva. 
La división de la clase trabaja
dora y el freno del Parlamento 
Constituyente le han dado tiem
po parft afianzar sus bases.

IjH burguesía pide: la disolu
ción de las Cortes, y la salida 
del Gobierno de los ministros so

ciaiisLas. .Parlamento y sociál- 
democracia ya han cumplido la 
misión que la burguesía aguar- 
daba de ellos.

A esta acción colabora de una 
manera intensa la presidencia de 
.le República, quien haciéndose 
eco del pensar y del sentir de 
las capas de la gran propiedad 
y de la alta finanza, de la Igle
sia y del Estado monárquico, ti
tulado exteriormente republica
no, ayuda, progresivamente apo
yándose en el partido radical, ai 
ascenso de la contrarrevolución,

El Gobierno de colaboración 
republicano - socialista, en sus 
postrimerías, herido ya de muer- 
ve, aprueba, con la mayor satis
facción de la .burguesía reac
cionaria, dos leyes antidemocrá
ticas que habían de servir a. la 
contrarrevolución para hacer un 
gran progreso: la ley Electoral 
mayoritaria y la de fírden públi
co, que legaliza la dictadura per
manente contra la ciase traba
jadora.

IX ,
En las elecciones del .19 de 

noviembre —.3. de diciem.bre, 
triunfa la burguesía reacfona- 
ri.a, gracias a la abstención sui
cida de ios anarquistas — que 
encuentra un gran ambiente, da
da ia oposición existente al par
lamentarismo —r, y a la ley Elec
toral mayoritaria, formulada por 
el Gobierno de Azaña.,

Los partidos pequeño burgue
ses quedan completamente tri
turados. ft.us huestes pasan en 
gran parte ai campo de la bur
guesía reaccionaria.

dii Parlamento elegido se. con
vierte inmediatamente en la 
As.amblea legislativa de la con
trarrevolución.

El Gobierno de Lerroux, a las 
órdenes del partido de la Igle
sia y gran propiedad, G. E. D. A,, 
utiliza el Parlamento para des
hacer lo poco que, en sentido de
mocrático, habí.an hecho las Gor 
tes Gonstituyentes,

y
Sin embajrgo, el I^rlairiento 

está muy lejos de reflejar la re
lación de fuerzas existentes en 
el país, pues mientras en el Gon- 
greso tiene una hegemonía in
discutible fuera ios reaccionarios 
del Parlamento, las masas tra
bajadoras no han cedido ningu- 
•na de sus posiciones. El movi
miento obrero ataca, lleva la 
ofensiva, y cuando se repliega 
es para rehacerse y acometer de 
nuevo, Gomo se demuestra por 
la serie de huelgas parciales y 
generales que tienen lugar, po
líticas algunas, de carácter eco- 
nómiao y sindical las más, la 
clase trabajadora, está viva, des
pierta, en tensión, combativa.

El combate entre las masás 
trabajadoras y la contrarrevolu
ción, representada por el Par
lamento, se amplía y profundiza,

El ilusionismo parlamentario, 
que lograron mantener las Gor
tes .ConetitvLyontee so ho, desva
necido. Los obreros y campesi
nos no esperan nada del Patria
mente. Lo confían todo en su 
acción. En este sentido, la po
sición revolucionaria se ha cla
rificado en gran manera,

El Gobierno y el Parlamento 
reaccionarios, actúan de una 
manera dictatorial. La Gonstitu- 
ción se encuentra virtualmente- 
anulada. Los estados de preven
ción y alarma están constante
mente en vigor. Se declaran ile
gales las huelgas, Se encarcela 
por raimares a los trabajadores. 
Se preparan campos de concen
tración, al estilo fascista. Se 
persigue y se suprime la prensa 
obrera. Se cierran sindicatos y 
centros políticos. Y no obstante, 
la marea obrera no se interrum
pe, viéndose el Gobierno con fre
cuencia obligado a pactar con 
Comités de huelgas declaradas 
ilegales.

La acción obrera ha adquirido, 
precisamente desde el triunfo 
electoral de las derechas —■ co
lapso del ilusionismo parlamen
tario — una intensidad que no se 
había dado todavía. Este movi
miento huelguístico es un testi
monio evidente de la radicaliza- 
ción creciente de las masas tra

bajadoras, determinada por el 
malestar económico general, por. 
la desaparición de las esperan
zas en la democr.acia .burguesa y 
por la conciencia que los obreros 
van adquiriendo de la necesidad 
de la revolución socialista,

VI
La catástrofe mundial del sis

tema c.apitaiista no exceptúa, 
como es natural, a España., La 
crisis económica, repercutiendo 
H.qu.i.. y adciúas la crisis especf- 
uca de la b j:'g.ucsia española, 
crean de hecho ui a situación de 
catástrofe del régimen existente 
en nuestro país. .Disminuye cada 
vez mas. el tcimicjo exterior. Se 
cierran fábricas y minas. Se pa
rai iza la pr.odm.ción. E) Estado 
iic saje de un céntil crónico as
cendente, ¡Se encarece el costo de 
la vida. Aumenta el número de 
obreros parados. La crisis eco
nómica es hoy más grave que en 
ios. últimos tiempos de la Dic- 
tadúra,

Delante de esta situación y de 
la orensiva o.brera, ia burguesía 
hace, precipitadamente, marcha 
atrás, buscando en el triunfo 
completo de la contr.arrevolu- 
ción la seguridad de su existen
cia amenazada.

La acción represiva contra el 
movimiento obrero se agudiza. 
Se aumenta, sin cesar, las fuer
zas de coerción del .Estado: poli
cía, Guardia civil, guardias de 
asalto, etc..

La burguesía busca en ia des
trucción del movimiento cjirero 
la garantía de su seguridad y la 
paralización de la ofensiva re
volucionaria de la clase traba
jadora,.

La contr.arrevolución tiene en 
sus manjDs el aparato de iSstado 
que utiliza para quebrantar la 
acción proletaria y campesina, 
recurriendo a un régimen de ex
cepción y de terror sistemáti- 
COSj.

El golpe de Estado se va pro
duciendo, como ocurrió en Ale
mania y en Austria, de una ma
nera gradual. La burguesí.a bus
ca ganar tiempo, apoyándose en 
la fuerza represiva del Estado, 
para organiz.ar el fascismo.

yu
La burguesía, en período de 

decadencia, recurre al fascismo. 
El fascismo es, en suma, el cre
púsculo del sistema económico 
del capitalismo. Le, crisis de la. 
burguesía española ofrece las 
mismas características que. s,e 
dieron en aquellos países en 
donde el fascismo ha triunfado. 
Objetivamente, hay en España 
una situación favorable al fas
cismo: crisis económica, fraca
so de la. democracia burguesa, 
inquietud de las clases poseedo
ras.

El fascismo se va perfilando. 
Hay una serie de periódicos ■—! 
los que ayer eran monárqui
cos — que hacen una defensa 
abierta del fascismo. En las ins
tituciones del Estado —, ejército, 
justicia, burocracia, policía — se 
van incrementando los mo^.bos 
fascistas. El partido reacciona
rio que actualmente dirige la vi
da del Parlamento, Acción Popu
lar, es declaradamente filo - fas
cista. A la sombra del Gobierno 
de Lerroux, el fascismo encuen
tra campo propicio para desarro
llarse, atrayendo a la pequeña 
burguesía, mortificada por la 
crisis económica.

Sin embargo, el fascismo no 
ha podido penetrar todavía en el 
movimiento obrero, y de ahí su 
debilidad momentánea.

Comprendiéndolo así, el fas
cismo hace esfuerzos por entrar 
en las zonas proletarias, crean
do Sindicatos fascistas (Sindica
tos Libres) y presentándose co
mo defensor de ios obreros en 
paro forzoso,

yin
A pesar de las dificultades que 

se oponen a los progresos rápi
dos del fascismo, es indiscutible 
que acabaría por imponerse y 
triunfar si la clase trabajadora 
no constituye su unidad de ac
ción —■ Frente Unico — para pa
rarle el paso, reconquistando las 
libertades democráticas perdi

das, y yendo aceleradamente a la 
toma úei poder para .hacer la re
volución demópratica e iniciar 
la revolución socialista.

El Frente Unico ha hecho, es 
innegable,- grandes progresos en 
nuestro país durante ios últi
mos meses. Las tesis aprobadas 
por el anterior Gongreso de 
nuestro partido han triuníado en 
gran parte. Hemos salido de la 
lase teórica del Frente .Unico pa
ra entrar, en el período de cris
tati ación, L.a Alianza Ubrera, 
ganando cada día más terreno en 
Cataluña y Valencia, e iniciada 
en Asturias y Madrid, es el 
frente Unico en marcha. La 
Alianza Obrera,ha de organizar
se rápidamente en toda la .Pen
ínsula.

En la medida en que el Frente 
Unico se vaya afianzando y ga
nando terreno, unido, natural
mente, a. una acción revoluciona
ria consecuente, la contrarrevo
lución y el fascismo tendrán que 
retroceder.

.El Frente Enico es, pues, una 
premisa primordial para la mar
cha ascendente del movimiento 
revolucionario.,

IX
Falta aún una gran rectifica

ción por parte de socialistas, 
anarquistas y com.unistas oficia
les para que el Frente Unico 
triunfe plenamente.

lEl p.artido socialista, después 
de su posición fúndamentalmen- 
te equivocada, colaborando con 
los Gobiernos burgueses, inició 
en septiembre-octubre de .1933, 
una rectificación. Sus hombres 
representativos se pronunciaron 
contra los contactos orgánicos 
con los partidos burgueses, con
tra las ilusiones democráticas, 
por el Frente Unico Obrero y por 
ia Revolución social.

Pero mientras en la dirección 
del partido socialista triunfaba, 
teóricamente al menos, esta con
cepción justa que conducía a 
desplazar al grupo reformista 
de la dirección de ia U. G. T,, 
prácticamente, la social-demo- 
cracia no h.a hecho variaciones 
sensibles. El sector Besteiro- 
Saborit, vencid® pero no expul
sado del partido, y el republica
no Prieto, son los que, realmen
te, determinan la marcha políti
ca del partido socialista.

Si esta tendencia democráti
co - reformista no es extirpada 
por las nuevas promociones 
obreras, el partido socialista, si
guiendo una política de “mal 
menor”, permitirá el desarrollo 
de la contarrevol.ución.

Los anarquistas de la F. A. I. 
y de la G. N. T,, después de ha
ber contribuido a desgastar en 
acciones descabelladas las fuer
zas de reserva de una parte del 
movimiento obrero, son ahora 
los más recalcitrantes adversa
rios del Frente Unico. Ray una 
fuerte corriente, sin embargo, 
mayor cada día, partidaria de l.a 
unidad de acción de la clase tra
bajadora.

Esta tende^icia saludable ha 
de s r apoyada hasta conseguir 
que la gran cantidad de energía 
combativa que hay en los anar
quistas se una a la acción prole-, 
tafia de conjunto.

El partido comunista oficial, 
con su táctica del “frente único 
por la base” y su política de 
“social - fascismo”, no ha apren
dido nada de lo ocurrido en Ale
mania. Sigue impermeáble. No 
obstante, hay que esperar que 
los mejores militantes de dicho 
partido, convencidos de los erro
res cometidos por la dirección 
de la Internacional Gomunista, 
sabrán incorporarse al Frente 
Unico, sinceramente, con el fir
me propósito de luchar por la 
causa revolucionaria al lado de 
los socialistas, sindicalistas, 
anarquistas y comunistas inde
pendientes.

El triunfo del Frente Unico, y 
del movimiento revolucionario, 
por tanto, están profundamente 
ligados a la capacidad de la cla
se trabajadora, que sigue al par
tido socialista, a los anarquistas 
y a los comunistas oficiales, pa
ra llegar a la comprensión de 
la necesidad de la acción de

y los de-
8 .—Prensa y publicaciones del Partido.
9 .—Juventudes. ,

10—Socorro Rejo. 
11.—-Cultura.
12.—Organización.
13—Elección de cargos.

conjunto de ia clase trabaja-
.'..'LluÜÉ

X
El Frente Unico Obrero tiene, 

como conclusión jnmedia.ta, ia 
atracción de los campesinos, 
formando alianza con ellos, y la 
atracción y neutralización, se-, 
gún ios. casos, de la pequeña b.ur- 
Q UCSlcL.

En un país como el nuestro, 
en donde el peso específico del 
proletariado no es decisivo, no 
es posible el triunfo de la revo
lución obrera sin el concurso de 
las grandes masas campesinas.

Los campesinos ¡han sido sa
cados del letargo por la s.acudi- 
da de la revolución, Los traba
jadores de la tierra, en Andalu
cía como en Cataluña, en G.as ti
lla y Extremadura como en Ara
gón y Galicia, se rebelan contra 
ia actual organización económi
co - social que mantiene la tie
rra esclavizada.

La Reforma Agraria y la ley 
de Contratos de Cultivo /Catalu
ña) no han sido, en último tér
mino, más que expedientes uti
lizados para evitar la solución 
revolucionaria del problema 
agrario: la entrega de la tierra 
al que la trabaja.

La pequeña burguesía urbana, 
susceptible de ser conquistada 
por el iascismo, delante de la 
unidad de acción de ia clase tra-' 
bajadora, quedará neutralizada, 
y aun una buena parte de ella se 
adherirá a la acción obrera.

Si las fuerzas sociales que re
presentan el proletariado, los 
campesinos y la pequeña bur
guesía m.archan al unísono, ba
jo la dirección del primero, el 
fascismo está descartado, y la 
contrarrevolución, inevitable
mente, quedará vencida.

XI
El Frente Unico no puede que

dar reducido a una simple fór
mula.

El Frente .Unico es un instru
mento, pero este instrumento no 
ha de permanecer inmovilizado, 
esperando que los acontecimien
tos vengan solos.

El Frente Unico supone, exi
ge, acción, acción y acción.

La revolución no es, como 
creen ciertos sectores obreros, 
I n imple acto, sino un largo 
proceso, cuya conclusión es la 
insurrección armada.

^E1 momento presente no es 
todavía insurreccional —, de ahí 
el fracasa de los anarquistas en 
diciembre, ya que una insurrec
ción, históricamente desplazada, 
no es más que un “putsch” _ , 
pero sí que es profundamente re
volucionario.

La acción revolucionaria en 
este período la representan las 
huelgas económicas y políticas, 
las protestas en masa, los asal
tos de tierras, la persecución y 
destiucción de todos los sínto
mas de fascismo, la lucha por 
Ir.s libertades democráticas arre
batadas a los obreros, la conso
lidación del Frente .Unico, etc,

¡Frente Unico Obrero!
¡Alianza de obreros y campe

sinos!
¡Libertades políticas y sin

dicales!
¡Fuera de la ley las organiza

ciones fascistas!
¡Derecho de las nacionalida

des a disponer de sus destinos!
¡La tierra para el que ia tra

baja!
¡Nacionalización de la gran 

industria, minas, transportes y 
Banca!

¡Gobierno Obrero y Campe
sino!

¡Unión Ibérica de Repúblicas 
Socialistas!

Teléfono de

LA BATALLA

núm. 23524

Facultado por el Gomitó .Central-el Gomité Ejecutivo para el 
nombramiento de las .Ponencias se ha acordado que sólo habra 
unas tesis, que se referirán a la cuestión política general; los 
demás puntos del orden del día serán objeto de una resolucióm

Las tesis políticas serán elaboradas por el Gomitó Ejeç.utivo.
La resolución sindical, por los camaradas Bonet, Farré Gas- 

só, Aguilá, Bosch, Gayolá, Ponsoda, Aymerich, Escobar, Peirat 
Jorba y Bancells. y .

La resolución agraria: Estartús* Montserrat, Padró, Indige
ta,. Garsaball, PalacHi, Gasadellá, Reguerots y Golomé.

Municipal: .Indigeta, Gastells, Iborra, Martí, Rodés y ifesú- 
Nacional: Comabella, .Fuster, Adroher y Vila.
Internacional: M.iravitlles y Gorkin. " ‘
Prensa y publicaciones: Pórtela, Adroher y Maurín.
Juventudes: Maurín, .Rodríguez, Masferrer y Germinal 
Socorro Rojo: Rodríguez y Doménech.
'Cultura; Hovira, Fuster, .V. Sala, Pecuny, Colomer, Serra 

y Xuriguera., ’
í< Ergauización: Fuster, Rodríguez, Maurín, Indigeta, Farré y 
Gassó, Ponsoda y Vila. °

* * *
Gongreso tendrá lugar los días señalados 

por el Comité Central, esto es, 14 y .15 de abril.
Si por razones superiores tuviera q.ue aplazarse, se adver

tirá oportunamente.
Hoy se publican las .Tesis Políticas que presenta el Gomi- 

Ejecutivo. (Las células del partido deben discutirlas amplia- 

p, Rara simplificar el trabajo del Gongreso, pueden enviar al 
Comité Ejecutivo las enmiendas y observaciones que crean con
venientes para que sean tenidas en cuenta.

En el número de LA BATALLA de la próxima semana se 
publicarán algunos de. los i proyectos de resolución que deben 
presentarse. Para lo cual urge que las Ponencias nombradas 
envíen sin demora al Comité Ejecutivo los proyectos de résolu-, 
ción que hayan elaborado.

la crisis en el Partido Comunista 

Español
La voluntaria baja del ex di-j 

putado Balbontín de las filas del 
Partido Gomunista Oficial—, ya 
lo decíamos en nuestro núme
ro anterior —, no es un hecho 
fortuito ni aislado. .Traduce, 
muy por el contrario, una nueva 
crisis en la sección española de 
ia Internacional Gomunista.

Una crisis más... El hecho de 
que el P. C. O. conozca, por lo 
menos, una crisis, grave cada 
año, es prueba evidente, a pesar 
de cuanto digan sus nuevos e im
provisados directivos, de que su 
línea política es fundamental
mente falsa. No ha dejado de 
serlo desde .1925. Los “virajes” 
anunciados con bombo y plati
llos periódicamente se quedan en 
palabras huecas y sin sentido, en 
parches que cubren provisional
mente la herida...

La crisis de ahora tiene por 
base la falsa política del P. G. O. 
respecto del Frente Unico, Es 
una crisis semejante a la que 
conoce la F. A. I., asimismo en 
torno al problema del Frente 
Unico.

La dirección del Partido Go
munista español ;—• como la del 
Partido Comunista francés, que 
comentaremos otro día —, en 
lugar de abordar el problema 
del Frente Unico cara a cara, 
lealmente, dialécticamiente, co
mo exigen las circunstancias y 
la voluntad de las masas obre
ras, lo aborda de una manera 
burocrática, desleal, como una 
maniobra sectaria, partidista, 
dirigida contra los otros partidos 
y las organizaciones del prole
tariado. Los resultados de esta 
política son francamente catas
tróficos para el propio P. G. O. 
Permanece al margen de la 
Alianza Obrera de Cataluña. Se 
ha hecho expulsar de la Alianza 
Obrera de Valencia. Se hace 
odioso a los ojos de los trabaja
dores de otras tendencias. Que
da cada vez más aislado de las 
masas trabajadoras...

¿En qué setraduce esto? A la 
vista está: el P. C. O. no inter
vino ni poco ni mucho en la 
huelga general declarada en Ga- 

I taluña por la Alianza Obrera, No 
ha tenido tampoco la menor in
tervención activa y eficaz en los 
conflictos obreros de que ha si-r 
do teatro Madrid durante las úl
timas semanas. El P. G. O, no da, 
en una palabra, signo de vida, 
en un período tan intenso polí
ticamente como el actual,

Todo esto explica perfecta
mente el descontento creciente 
en la base del partido. La base, 
en contacto directo c.on la clase 
trabajadora, se da cuenta de que 
la política sectaria, dictada bu
rocráticamente por arriba, dis
minuye día tras día la ihfluen-r 

cia del partido, y le conduce a 
un descrédito total. “De seguir 
así r se dicen los obreros cons
cientes dql partido desapare-i 
ceremos en breve, como partido 
político.” Y el descontento cun
de, hasta abocar ea la nueva cri
sis que conoce el partido.

La medida de la falsa política 
del P. G. O. nos la da el descen
so catastrófico que conoció sa 
órgano “La Lucha”. Este perió-r 
dico se anunció como órgano del 
Frente Unico en España. Los 
obreros se arrebataban los ejem
plares de las manos los cuatro 
primeros días. Según nuestras 
noticias, “La Lucha” conoció 
una tirada mayor a los treinta 
mil ejemplares. Los obreros se 
dieron cuenta en seguida del en
gaño y dejaron de comprar el 
periódico. Al ser suspendido, és-. 
te no tiraba más que unos siete: 
mil ejemplares. Es ésta una. 
verdad que no pueden negar loa- 
dirigentes del P. C. O.

Una nueva crisis en el P. G. O., 
será muy difícil disimularla, 
ahogarla o solucionarla con. 
nuevos parches burocráticos y 
nuevos “virajes”. Todo indica 
que la crisis será cada vez má» 
profunda y que, a menos de una 
rectificación táctica a fondo *_ » 
cosa poco menos que imposible 
en el P. G. Q. —, ella conducirá 
a la sección española de la I. p. 
a su desaparición definitiva.

Holanda, al servicio del 

fascismo alemán
En Holanda reunieron los 

representantes de diversas or
ganizaciones socialistas y comu
nistas juveniles indepénulentes, 
con el fin de estudiar la situa
ción internacional y la táctir«a 
que correspondía aplicar. Entre 
ios reunidos se encontraban al-, 
gunos jóvenes revolucionarios.; 
alemanes.

inesperadamente,, irrumpió ém 
la sala la policía holandesa y 
detuvo a los delegados extran
jeros, que fueron conducidos a 
la frontera.

Pero lo verdaderamente mons
truoso es que la policía holan
desa, contrariamente a las con- 
vcrqones internacionales, en
tregó a cuatro delegados juve
niles. alemanes a ia policía na
zi, lo cual equivale a entregarles 
al verdugo.

El Gobierno holandés ha da
do una nueva prueba de sumi
sión a Hitler y Goering, verdu
gos del proletariado alemán. 
Todos los Gobiernos, fascistas .o “democráticos” se Gnen cuan!

perseguir 
trabajadores..
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